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“[ José y María] hallaron [a Jesús] en el 

templo, sentado en medio de los doctores de 

la ley, oyéndolos y preguntándoles.

“Y todos los que le oían se asombraban 

de su entendimiento y de sus respuestas.

“Y cuando le vieron, se maravillaron; 

y su madre le dijo:… He aquí, [nosotros] te 

hemos buscado con angustia.

“Entonces él les dijo: ¿Por qué me bus-

cabais? ¿No sabíais que en los asuntos de 

mi Padre me es necesario estar?” (Lucas 

2:46–49; véase Lucas 2:46, nota b al pie de 

página, Traducción de José Smith).US
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Jesús en el templo a los doce años, 
por Carl Heinrich Bloch.
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Un buen miembro de la Iglesia conversaba con un 
vecino que no era de nuestra fe y, cuando surgió 
el tema de la conferencia general, el vecino pre­

guntó: “¿Dices que tienen profetas y apóstoles y que dos 
veces al año revelan la palabra de Dios en una conferencia 
mundial?”.

“Exactamente”, contestó el miembro confiadamente.
El vecino se quedó pensativo por unos momentos; 

parecía estar sinceramente interesado, y después preguntó: 
“¿Qué fue lo que dijeron en la última conferencia general?”. 

En ese momento, el buen miembro de la Iglesia pasó 
de sentirse emocionado por compartir el Evangelio a 
sentirse avergonzado. Por más que se esforzó, no pudo 
pensar en los detalles de un solo discurso.

A su amigo le pareció desconcertante y dijo: “¿Me estás 
diciendo que Dios le habla al hombre en nuestros días y 
no puedes recordar lo que dijo?”. 

El hermano se sintió mortificado a consecuencia de esa 
conversación y juró que se esforzaría más por recordar las 
palabras que dijeran los siervos del Señor en la conferen­
cia general.

Todos sabemos lo difícil que es recordar cada mensaje 
de la conferencia general, y estoy seguro de que no tene­
mos que sentirnos avergonzados si no recordamos todo. 
No obstante, en cada conferencia general hay mensajes 
que se dan como un don y una bendición de los cie­
los específicamente para las situaciones de nuestra vida 
personal.

A fin de prepararnos para la conferencia general, per­
mítanme sugerir tres conceptos básicos que podrían ser­
virnos para recibir, recordar y aplicar mejor las palabras de 
los siervos del Señor.

1. Los miembros de la Iglesia tienen derecho a recibir 
revelación personal al escuchar y estudiar las pala-
bras inspiradas que se pronuncian en la conferencia 
general.

Al prepararse para la conferencia general, los invito a 
meditar las preguntas que ustedes necesitan que se les 
contesten. Por ejemplo, tal vez añoren dirección y guía 
del Señor en cuanto a las dificultades por las que estén 
pasando.

Tal vez las respuestas a sus oraciones específicas pro­
vengan directamente de un discurso particular o de una 
frase específica. En otras ocasiones, las respuestas quizás 
se presenten en una palabra, frase o canción que aparen­
temente no se relacionan con el tema. Un corazón lleno 
de gratitud por las bendiciones de la vida y un deseo sin­
cero de oír y de seguir las palabras de consejo prepararán 
la vía para la revelación personal.

2. No dejen de tener en cuenta un mensaje simplemente 
porque les resulte familiar.

Los profetas siempre han enseñado por medio de la re­
petición; es una ley del aprendizaje. En la conferencia ge­
neral oirán temas y doctrinas que se repiten. Les aseguro 

LA CONFERENCIA GENERAL: 

Por el presidente 
Dieter F. Uchtdorf
Segundo Consejero de 
la Primera Presidencia

M E N S A J E  D E  L A  P R I M E R A  P R E S I D E N C I A

Una bendición 
singular 
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que eso no se debe a la falta de 
creatividad o de imaginación. Segui­
mos oyendo mensajes sobre asuntos 
similares porque el Señor nos está 
enseñando y grabando en nuestra 
mente y nuestro corazón ciertos 
principios fundamentales de gran 
importancia eterna que se deben 
entender y poner en práctica antes 
de que podamos seguir con otras 
cosas. Un sabio constructor primero 
pone los cimientos antes de levantar 
las paredes y el techo. 

3. Las palabras que se pronuncian 
en la conferencia general deben 
ser una brújula que nos señala el 
camino a seguir durante los meses 
venideros.

Si damos oídos y seguimos los 
susurros del Espíritu, nos servirán 
como una Liahona que nos guiará a 
través de los valles y montañas des­
conocidos y desafiantes que yacen 
por delante (véase 1 Nefi 16).

Desde el comienzo del mundo, 
Dios ha establecido profetas que 
transmiten la voluntad de los cielos a 
la gente de su época. Nosotros tene­
mos la responsabilidad de escuchar y después 
poner en práctica los mensajes que el Señor nos 
proporciona.

Nuestro misericordioso y amoroso Padre Ce­
lestial no nos ha abandonado y no abandonará 
a Sus hijos. Hoy, tal como en tiempos pasados, 
Él ha nombrado apóstoles y profetas, y sigue 
revelándoles Su palabra. 

¡Qué maravilloso privilegio es oír los mensa­
jes que Dios tiene para cada uno de nosotros 
durante la conferencia general! Preparémonos 
bien para esta gran bendición de guía divina 
pronunciada por Sus siervos escogidos.

Porque ésta es una bendición singular. ◼

CÓMO ENSEÑAR CON ESTE MENSAJE
• 	 Lean el artículo juntos y aliente a la familia a determinar 

ciertas cosas que buscarán en los discursos mientras escuchen 
la conferencia general. 

• 	 A fin de que los niños pongan en práctica el consejo del 
presidente Uchtdorf, muéstreles la lámina donde aparecen 
las Autoridades Generales (que se encuentra en el ejemplar 
de conferencia de la revista Liahona). Dígales que la Primera 
Presidencia y el Quórum de los Doces Apóstoles hablarán en 
la conferencia general. Anímelos a escuchar la conferencia 
y a hacer un dibujo que los ayude a recordar lo que apren-
dieron. Para buscar más actividades (en inglés) para los niños 
relacionadas con la conferencia, los padres pueden visitar 
conferencegames​.lds​.org.DE
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Puedo encontrar respuestas por medio  
de la conferencia general

J Ó V E N E S

N I Ñ O S

2.	En las semanas previas a la conferencia, puedes 
pensar y orar acerca de esas preguntas.

3.	Escucha con atención durante la conferencia (tal 
vez te ayude tomar notas), luego escribe cómo —
mediante los líderes de la Iglesia— el Señor respon-
dió a tus preguntas.

4.	En otra hoja podrías dibujarte a ti mismo(a)  
haciendo lo que hayas aprendido. 

Bueno, Mejor, Excelente
Por Mary-Celeste Lewis

En su discurso de la conferencia general de octubre de 
2007, el élder Dallin H. Oaks, del Quórum de los Doce 

Apóstoles, habló de actividades que son “buenas, mejores 
y excelentes”. Cuando se refirió a “programar demasiadas 
actividades para los hijos”, me estremecí en el asiento, sin-
tiéndome culpable. 

El presidente Uchtdorf enseñó que si piensas en 
algunas preguntas antes de la conferencia general, 

el Señor te hablará mediante Sus profetas y apóstoles 
durante la conferencia.

1.	Como familia o como clase, hablen sobre lo que 
necesitan aprender individualmente o en grupo. 
(Por ejemplo: ¿Cómo puedo fortalecer mi testimo-
nio? ¿Cómo puedo hacer frente a un problema en 
la escuela?). Escribe las preguntas en una hoja de 
papel o en tu diario personal.

Sabía que yo estaba haciendo demasiado. Estaba en obras 
de teatro escolares, tomaba clases avanzadas en la escuela 
y participaba en muchas otras actividades. No había estado 
asistiendo fielmente a las actividades de las Mujeres Jóvenes 
y pasaba los domingos estresada al tratar de terminar las 
tareas escolares a última hora. Practicar música y editar el 
periódico de la escuela ya no era divertido y se convirtió en 
una carga.

El discurso del élder Oaks me hizo reconsiderar mi lista  
de actividades. Mis actividades eran buenas, pero eran 
demasiadas; tenía que elegir las mejores. Mientras trataba 
de decidir cuáles actividades dejar, me di cuenta de que el 
evangelio de Jesucristo era la prioridad más importante 
que alguien podía tener. Puse la oración y el estudio de las 
Escrituras al comienzo de la lista y, desde entonces, mi vida 
ha sido más fácil.

El élder Oaks me enseñó que cuando hacemos primero 
lo que el Señor quiere que hagamos, todo lo demás encaja 
perfectamente. Si estudio las Escrituras antes de hacer algo 
entretenido, o aun antes de hacer mis tareas escolares, 
encontraré la forma de hacer todo lo que sea importante. 
Cuando centro mi vida en el Señor en vez de incorporarlo a 
último momento, tengo más paz y más éxito en la vida. 

¡Ahora escucho con atención los consejos que se dan en la 
conferencia general!
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Fortalecer a las familias al 
aumentar la espiritualidad

Estudie este material y, según sea apropiado, analícelo 
con las hermanas a las que visite. Utilice las preguntas 
como ayuda para fortalecerlas y para que la Sociedad 
de Socorro forme parte activa de la vida de usted.

De nuestra historia
El profeta José Smith enseñó a las hermanas, 

en la reunión de la Sociedad de Socorro de abril 
de 1842, que ellas tenían la solemne obligación de 
buscar su propia salvación. Él dijo: “Después de 
recibir [mi] instrucción, serán responsables de sus 
propios pecados; el hecho de que se conduzcan 
delante de nuestro Padre Celestial de manera tal 
que puedan salvarse es un honor deseable; todos 
somos responsables ante Dios de la manera en 
que acrecentemos la luz y sabiduría que nuestro 
Señor nos da para que podamos salvarnos” 3. Él 
les enseñó a ser personas justas, a convertirse en 
un pueblo santo y a prepararse para las ordenan­
zas y convenios del templo.

¿Qué puedo 
hacer?
1. ¿Cómo puedo 
ayudar a las her-
manas a aumentar 
su autosuficiencia 
espiritual?

2. ¿Cómo puedo 
mejorar mi propia 
capacidad para 
reconocer y res-
ponder al Espíritu 
Santo?

Fe • Familia • Socorro 

Julie B. Beck, Presidenta General de la Sociedad 
de Socorro, dijo: “Ha crecido en mí un asom­

broso testimonio del valor de las hijas de Dios… 
He sentido que nunca ha habido mayor necesidad 
de un aumento de fe y de rectitud personales que 
ahora; nunca se han necesitado más familias y 
hogares fuertes”.

Las hermanas pueden ayudar a crear hogares y 
familias fuertes cuando actúan de acuerdo con la 
revelación personal. “La capacidad de reunir los 
requisitos para recibir revelación personal y actuar 
de acuerdo con ella es la aptitud más importante 
que se pueda lograr en la vida”. La hermana Beck 
continúa: “El ser dignos de tener el Espíritu del 
Señor empieza con el deseo de tener ese Espíritu, 
e implica cierto grado de dignidad. El guardar los 
mandamientos, el arrepentirse y renovar los con­
venios hechos a la hora del bautismo conducen a 
la bendición de siempre tener el Espíritu del Señor 
con nosotros. El hacer y guardar los convenios del 
templo también añade fortaleza y poder espiritual a 
la vida de la mujer. Se encuentran muchas respues­
tas a preguntas difíciles al leer las Escrituras, por­
que ellas contribuyen a la revelación… La oración 
diaria también es esencial para tener el Espíritu del 
Señor con nosotros” 1.

También fortalecemos espiritualmente a los 
miembros de nuestra familia cuando los ayudamos 
a entender el plan eterno de nuestro Padre Ce­
lestial. “¿Qué podemos hacer para mejorar la pre­
paración espiritual de nuestros hijos a fin de que 
ellos puedan desempeñar sus funciones eternas?”, 
pregunta el élder M. Russell Ballard, del Quórum 
de los Doce Apóstoles. “Quizás la respuesta más 
apropiada sea enseñarles a vivir los principios del 
Evangelio”. Les enseñamos por medio de la oración 
diaria, el estudio de las Escrituras, al compartir la 
hora de comer en familia, así como mediante la 
noche de hogar semanal y la asistencia a la Iglesia. 
El élder Ballard dice: “Ahora mismo, cada día, nos 
preparamos para la vida eterna. Si no nos prepa­
ramos para la vida eterna, entonces nos estamos 
preparando para algo menor, tal vez algo muy 
inferior” 2.

M E N S A J E  D E  L A S  M A E S T R A S  V I S I T A N T E S

De las Escrituras
Proverbios 22:6;  
1 Juan 3:22; Doctrina 
y Convenios 11:13–
14; 19:38; 68:25

NOTAS 
	 1.	Julie B. Beck, “Y sobre las siervas derramaré mi Espíritu 

en aquellos días”, Liahona, mayo de 2010, págs. 10–11.
	 2.	Véase M. Russell Ballard, “El desarrollo espiritual de 

nuestros hijos”, Liahona, febrero de 1979, pág. 100.
	 3.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: José Smith, 

2007, pág. 378.

Para más informa-
ción, visite www​
.reliefsociety​.lds​.org.
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Cosas pequeñas y sencillas
“Por medio de cosas pequeñas y sencillas se realizan 
grandes cosas” (Alma 37:6).

En 1981, Michael Samura, originario 
de Sierra Leona, escuchó el Evan-

gelio en Holanda y se bautizó allí. 
Cuando regresó a Freetown, 
la capital de Sierra 
Leona, solicitó que 
lo visitaran los 
misioneros; pero, 
debido a que la 
Iglesia no estaba 
lista para enviar 
misioneros, sólo 
se le mandó lite-
ratura de la Iglesia. 
El hermano Samura 
empezó a enseñar a 
otras personas y a llevar 
a cabo reuniones no oficiales; lo 
mismo hicieron miembros que se habían 

H I S T O R I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  E L  M U N D O

Sierra Leona
bautizado en otros países y que habían 
regresado a Sierra Leona.

El año 1988 fue un hito para el país. 
En enero, un miembro que se 

había bautizado en Alema-
nia presidió la primera 

reunión oficial; en 
mayo llegaron dos 
parejas de misio-
neros y en junio se 
llevaron a cabo los 
primeros 14 bautis-

mos en el país; en 
agosto, se estableció 

la primera rama, la 
Rama Goderich, y en 2004 

se inició la obra para construir 
el primer centro de reuniones Santo 

de los Últimos Días de Sierra Leona.

ACTIVIDADES  
FAMILIARES SANAS

Las familias en las que todos 
participan regularmente en ac-

tividades sanas, disfrutan de más 
amor y armonía. Las actividades 
familiares brindan a los padres 
la oportunidad de hablar del 
Evangelio con sus hijos, y los hijos 
a menudo están más dispuestos a 
escuchar y obedecer a los padres 
cuando se sienten más cerca a 
ellos.

Entre las actividades familiares 
sanas se encuentran:

•	 La noche de hogar: El pre-
sidente Gordon B. Hinckley 
(1910–2008) dijo: “Es muy 
importante que los padres y las 
madres se sienten con sus hijos, 
oren juntos, los instruyan en las 
vías del Señor, consideren los 
problemas familiares y permitan 
que los hijos manifiesten sus 
talentos” 1.

•	 Las actividades de servicio 
en familia: Podrían visitar a un 
miembro anciano de su barrio o 
recoger la basura alrededor del 
vecindario.

•	 Salir solos con la mamá o el 
papá: Eso permite a los niños 
establecer una relación indivi-
dual y personal con los padres.

NOTA
	 1.	Véase Gordon B. Hinckley, “A los 

hombres del sacerdocio”, Liahona, 
noviembre de 2002, pág. 58.LA IGLESIA EN SIERRA LEONA

Miembros 8.907
Misiones 1
Distritos 2
Ramas 23

SIERRA 
LEONA

G U I N E A

L I B E R I A

Freetown

ÁFRICA

O
C

É
A

N
O

 A T L Á N T I C O



	 S e p t i e m b r e  d e  2 0 1 1 	 9

Truman Osborn Angell (1810–1887) 
prestó servicio durante varias déca­

das como arquitecto de la Iglesia; planeó 
y dirigió la construcción de muchos edi­
ficios importantes, entre ellos, el Templo 
de Salt Lake. A lo largo de sus años de 
servicio a la Iglesia, Truman fue humilde 
y obediente.

Nació el 5 de junio de 1810 en Provi­
dence, Rhode Island, EE. UU. Cuando era 
adolescente, un artesano local le enseñó 
carpintería y ebanistería, una manera 
especializada de trabajar la madera.

A los 22 años, conoció la Iglesia a 
través de su hermana, a quien el misio­
nero Thomas B. Marsh le había dado un 
ejemplar del Libro de Mormón. En enero 
de 1833, Truman se bautizó con su madre 
Phebe y su esposa Polly.

Poco después de que Truman fuese 
ordenado miembro del Segundo Quó­
rum de los Setenta, el profeta José Smith 
le pidió que construyera una tienda en 
Kirtland, Ohio. Truman rehusó hacerlo 
y le dijo al Profeta que se estaba pre­
parando para salir en una misión. No 

M E M O R I A S  D E  V I D A S  I L U S T R E S

Truman O. Angell
obstante, al día siguiente, Truman vio a la 
Primera Presidencia a la distancia y sintió 
la inspiración de aceptar la asignación 
del profeta. Más tarde él escribió: “Por 
consiguiente, cambié mi determinación y 
decidí obedecer” 1.

En 1856, el presidente Brigham Young 
envió a Truman a Europa en una misión 
y le indicó “que hiciera bosquejos de 
valiosas obras de arquitectura” para que 
“estuviera mejor capacitado para conti­
nuar” el trabajo en el Templo de Salt Lake 
y en otros edificios 2.

A Truman se lo llamó como arquitecto 
de la Iglesia en 1867. (En la actualidad 
ya no se llama a un arquitecto oficial 
de la Iglesia.) A pesar de que los años 
de extenuante trabajo afectaron la sa­
lud de Truman, él aceptó con humildad 
el llamamiento y en su diario personal 
escribió: “Me siento muy agotado, pero si 
el Presidente y mis hermanos sostienen a 

un pobre gusano como yo para ser el ar­
quitecto de la Iglesia, procuraré servirles 
a ellos y no traer deshonra a mí mismo… 
Que el Señor me ayude a hacerlo” 3.

Truman dirigió muchos proyectos 
de construcción en Utah, entre ellos la 
Casa del León, la Casa de la Colmena, el 
Edificio estatal del territorio de Utah y el 
Templo de St. George, Utah.

Truman no vivió para ver la dedica­
ción del Templo de Salt Lake en 1893, 
pero sirvió fielmente como arquitecto de 
la Iglesia hasta su muerte en 1887.

NOTAS 
	 1.	Truman O. Angell, en Kate B. Carter, Our 

Pioneer Heritage, 20 tomos, 1958–1977, 
tomo X, pág. 197.

	 2.	Véase Carter, Our Pioneer Heritage, tomo X, 
pág. 204.

	 3.	En Paul L. Anderson, “Truman O. Angell:  
Architect and Saint,” en Supporting Saints: 
Life Stories of Nineteenth-Century Mormons, 
editores: Donald Q. Cannon y David J.  
Whittaker, 1985, pág. 161; ortografía  
estandarizada.
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ciertos aspectos era vital para ese 
puesto, y empezaron a preguntarme 
cuál era mi experiencia. El puesto 
requería una persona que pudiera 
hacer arreglos para grandes con­
ferencias, incluso los anuncios, las 
invitaciones, el servicio de comida 
y la limpieza. ¿Tenía la experiencia 
necesaria? Estaba pensando que no 
la tenía cuando, de pronto, vino a 
mi mente la imagen de una confe­
rencia de la Sociedad de Socorro de 
estaca. Había sido consejera de la 
presidencia de la Sociedad de Soco­
rro de estaca y de esa experiencia 
había aprendido a organizar gran­
des reuniones y a comprar comida 
en grandes cantidades para grupos 
numerosos. Con sinceridad podía 
decir que tenía experiencia haciendo 
precisamente lo que se requería.

Los que realizaban la entrevista 
continuaron: “¿Tiene experiencia 
con computadoras? Usted se man­
tendrá en contacto con usuarios y 
tendrá que llevar un calendario del 
uso de la sala de conferencias”. Lo 

Tenía 57 años, me acababa de 
divorciar, tenía poca experien­
cia laboral fuera de casa y ne­

cesitaba empleo desesperadamente. 
Había criado cuatro hijos y ahora me 
encontraba sola después de 32 años 
de matrimonio, con escasa educación 
universitaria y un gran temor ante la 
perspectiva de tener que encontrar 
trabajo a mi edad.

Estaba sentada esperando tener 
una entrevista para un puesto como 
especialista en planeamiento y pro­
ducción con el distrito de la biblioteca 
del condado; todo el tiempo, mientras 
esperaba, pensé que debía estar loca 
al creer que me encontraba capacitada 
para ese puesto. En el preciso mo­
mento en que me había convencido a 
mí misma de que debía ponerme de 
pie e irme, la secretaria de pronto me 
avisó que estaban listos para recibirme 
en la sala de conferencias. Empecé a 
sentir náuseas, pero me enderecé, hice 
una oración en silencio y entré.

Dos elocuentes profesionales me 
dijeron que tener experiencia en 

único que podía pensar era en lo 
agradecida que estaba con todas las 
personas que me habían enseñado 
a usar la computadora para crear 
el boletín del barrio y programar y 
redactar el boletín informativo de 
la estaca. Sí, tenía experiencia con 
computadoras. 

“Tendrá que desarrollar progra­
mas y proporcionar clases para el 
público. ¿Sería capaz de enseñar 
clases a niños y a adultos?”, pregun­
taron. Acudieron a mi mente todos 
aquellos trabajos manuales de las 
clases de ciencia del hogar y de los 
Lobatos en escultismo. Les expliqué 
que toda mi vida había enseñado 
clases a niños y a adultos, que sabía 
que tenía aptitudes creativas y artís­
ticas, y que estaba segura de que 
podría crear programas interesantes 
para niños y adultos.

Me puse contentísima cuando 
me dieron el puesto; me encantaba 
el trabajo y traté de hacer lo que 
haría en un llamamiento de la Igle­
sia: magnificar mi trabajo, recorrer 

“Los miembros de la Iglesia son responsables de su propio bienestar  
espiritual y temporal”, se señala en el Manual 2: Administración de la  
Iglesia. “Bendecidos con el don del albedrío, tienen el deber y el privilegio 
de fijar su propio curso, solucionar sus propios problemas y esforzarse  
por llegar a ser autosuficientes. Los miembros hacen esto bajo la inspiración 
del Señor y con la labor de sus propias manos”, 2010, sección 6.1.1.

CAPACITADA POR MEDIO  
DEL SERVICIO EN LA IGLESIA
Por Alice A. Lewis

E L  P R E S T A R  S E R V I C I O  E N  L A  I G L E S I A
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UNA INVERSIÓN  
PARA TODA LA VIDA
“Puede ser que la Iglesia les 
pida que se sacrifiquen; tal vez 
les pida que den lo mejor de lo 
que tengan para ofrecer. En esto 
no habrá costo alguno, porque 
ustedes descubrirán que se 
convertirá en una inversión que 
les dará dividendos el resto de 
sus días”.
Presidente Gordon B. Hinckley (1910–
2008), “Las obligaciones de la vida”, 
Liahona, mayo de 1999, pág. 6.

la segunda milla y no quejarme de 
tener que trabajar horas extra. Instituí 
clases de computadora en inglés y 
empleé a un joven estudiante para 
que enseñara las clases en español; 
enseñé clases de arte y de trabajos 
manuales, e invité a numerosos au­
tores y destacados oradores; decoré 
la biblioteca para los diferentes días 
festivos y exhibí libros relacionados 
con esos días.

Un día, alguien me llamó al trabajo 
diciendo que era de la oficina del 
gobernador y que deseaban saber si 
estaría interesada en un puesto como 
ayudante del gobernador. Me eché a 
reír y pregunté: “¿Quién habla?”. La 
persona explicó que la llamada era 
legítima y me invitó para que al día 
siguiente fuera a una entrevista. Fui a 
la entrevista con la inquietud de que 
podría ser una broma, pero no lo era. 
En la entrevista me fue bien y me 
dieron el puesto de inmediato. 

En mi nuevo trabajo utilicé las des­
trezas que durante años había adqui­
rido al hablar en público en la Iglesia. 

Al gobernador no le era posible 
asistir a todos los eventos a los que lo 
invitaban, por lo que se esperaba que 
los que formaban parte del personal 
hablaran en su lugar. Todos aque­
llos discursos en la Iglesia, además 
de servir en puestos de liderazgo, 
me habían dado la experiencia que 
necesitaba para hablar en público 
frente a senadores, dignatarios loca­
les y nacionales, y personas famosas. 
Fui ayudante del gobernador durante 
siete años hasta que ambos nos 
jubilamos. 

¿Qué me habría pasado si no 
hubiera tenido la amplia experiencia 
que había recibido mientras servía 
en llamamientos de la Iglesia? Todo 
lo que he aprendido como sierva del 
Señor en Su Iglesia me ha proporcio­
nado una vida rica en bendiciones. 
Mientras servía, no sólo ayudaba a 
otras personas, sino que yo también 
estaba progresando a pasos agigan­
tados. Estoy muy agradecida por el 
Evangelio y tengo un firme testimonio 
del valor del servicio en la Iglesia. ◼ILU
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En el centro de Gotemburgo, Sue­
cia, hay un ancho bulevar bor­
deado de árboles hermosos en 

ambos lados. Un día vi un agujero en el 
tronco de uno de esos grandes árboles; 
entonces, por curiosidad, miré adentro 
y vi que el árbol estaba completamente 
hueco.

Me sorprendió que el árbol siguiera 
en pie. Alcé la vista y vi una ancha banda 
de acero rodeando la parte superior del 
tronco. Unidos a la banda había varios 
alambres de acero que a su vez estaban 
amarrados a edificios cercanos. A la 
distancia, se parecía a los demás árboles; 
sólo al mirar en su interior se detectaba 
que estaba hueco en lugar de tener un 
tronco sólido y fuerte. Con el tiempo, el 
árbol no se pudo salvar y tuvieron que 
derribarlo. Así como un el árbol joven 
crece poco a poco hasta llegar a ser 
fuerte, nosotros también podemos crecer 
paso a paso en nuestra capacidad hasta 

ser fuertes y sólidos de adentro hacia 
afuera, en contraste al árbol hueco. Es a 
través de la sanadora expiación de Je­
sucristo que podemos tener la fortaleza 
para permanecer firmes y fuertes, y para 
que nuestra alma se llene de luz, com­
prensión, gozo y amor.

La fe en Jesucristo y el seguir Sus en­
señanzas nos dan una esperanza firme, la 
cual llega a ser un ancla sólida para nues­
tra alma. Podemos llegar a ser constantes 
e inmutables; podemos tener paz interior 
duradera; podemos entrar en el descanso 
del Señor. Sólo si nos apartamos de la 
luz y la verdad, una profunda sensación 
de vacío, como el del árbol, ocupará los 
recintos más íntimos de nuestra alma.

Enfoquémonos en lo que mantendrá 
una paz duradera en la mente y el co­
razón, entonces nuestra “confianza se 
fortalecerá en la presencia de Dios”  
(D. y C. 121:45). La promesa de entrar 
en el descanso del Señor, de recibir el 

EN UN MUNDO 
ATRIBULADO
“[El] Salvador… [habló] a 
Sus discípulos antes de la 
Crucifixión cuando ellos ya 
sentían temor y padecían 
confusión y persecución. 
El último consejo colectivo 
que les dio durante Su mi-
nisterio terrenal fue: ‘Estas 
cosas os he hablado para 
que en mí tengáis paz. En 
el mundo tendréis aflicción. 
Pero confiad; yo he vencido 
al mundo’ (Juan 16:33).

“De modo que, en un 
mundo atribulado, recorde-
mos nuestra fe… y vivamos 
más plenamente, con más 
audacia y más valor que en 
cualquier otra época.

“Cristo ha vencido al 
mundo y nos ha preparado 
el camino”.
Élder Jeffrey R. Holland, del 
Quórum de los Doce Apóstoles, 
“Ésta, la más grandiosa de todas las 
dispensaciones”, Liahona, julio de 
2007, pág. 20.

“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados,  
y yo os haré descansar” (Mateo 11:28).

H A B L A M O S  D E  C R I S T O

Cómo  
hallar paz  
EN TIEMPOS DIFÍCILES

Por el élder  
Per G. Malm

De los Setenta
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¿CÓMO PODEMOS  
HALLAR PAZ Y ESPERANZA 
EN TIEMPOS DIFÍCILES?
El élder Jeffrey R. Holland, del 
Quórum de los Doce Apóstoles, 
ayuda a dar respuesta a esta pre-
gunta en “Ésta, la más grandiosa 
de todas las dispensaciones”, 
(Liahona, julio de 2007, pág. 19).

1.	 “Deberíamos… vivir lo más 
fielmente que nos sea posi-
ble… Pero no nos paralicemos 
[por eventos]… [que] aún 
están por acontecer”.

2.	 “Jamás… permitamos que 
el padre del miedo (Satanás 
mismo) nos aparte de nuestra 
fe y nos impida ser fieles”.

3. 	“Sean fieles; Dios está al 
mando. Él sabe quiénes son y 
conoce sus necesidades”.

Consideren escudriñar las  
Escrituras para buscar versículos 
sobre la esperanza, la paz y la  
fe en Jesucristo.

don de la paz, dista mucho de ser una 
satisfacción mundana y pasajera. Es, en 
verdad, un don celestial: “La paz os dejo, 
mi paz os doy; yo no os la doy como el 
mundo la da. No se turbe vuestro co­
razón ni tenga miedo” ( Juan 14:27). Él 
tiene el poder de sanar y fortalecer el 
alma; Él es Jesucristo. ◼
Tomado de “Descanso para vuestra alma”, Liahona, 
noviembre de 2010, págs. 101–102.

Para más información sobre este tema, véase  
Mosíah 24:15; D. y C. 6:34, 36; 59:23; 78:17–18;  
Joseph B. Wirthlin, “La paz interior”, Liahona, 
julio de 1991, pág. 38; y Neal A. Maxwell,  
“Rodeados por los ‘brazos de [Su] amor’”,  
Liahona, noviembre de 2002, pág. 16.SE
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“Y vino a él mucha gente 
que tenía consigo cojos, ciegos, 
mudos, mancos y muchos otros 
enfermos; y los pusieron a los 
pies de Jesús, y él los sanó;

“de manera que la gente se 
maravillaba viendo a los mudos 
hablar, a los mancos quedar 
sanos, a los cojos andar y a los 
ciegos ver; y glorificaban al Dios 
de Israel” (Mateo 15:30–31).



UNA CONFERENCIA  
GENERAL SÓLO PARA MÍ

Por Ann Singleton

Me crié en un hogar donde las conferencias ge­
nerales se esperaban con tanto anhelo como 
un día festivo. Cuando era niña, recuerdo que 

en la Escuela Dominical se nos dio la asignación de en­
contrar las fotografías de las Autoridades Generales que 
correspondieran a los hermanos que hablaran por te­
levisión durante la conferencia general. Al ir creciendo, 
aprendí a reconocer a esas Autoridades, no sólo por su 
apariencia física, sino también por sus voces y por los 
mensajes que impartían. En mi primer año de universi­
dad, me puse muy contenta cuando a nuestro coro de 
instituto de religión lo invitaron a cantar en una sesión 
de la conferencia en el Tabernáculo. En resumen, para 
cuando cumplí los 20 años, ya tenía un sentimiento 
muy especial por esos primeros fines de semana de los 
meses de abril y de octubre de cada año. 

No obstante, aún aprendería lo profundamente 
personal que podía ser la conferencia general. En 
septiembre de 2008, nuestra estaca recibió boletos para 
la reunión general de la Sociedad de Socorro que se 
llevaría a cabo en el Centro de Conferencias. Estaba 
contenta de pasar un tiempo con las hermanas de nues­
tra estaca; esperaba con ansias la música y los discursos 
inspirados y me sentía especialmente humilde al pen­
sar que oiríamos un mensaje del presidente Dieter F. 
Uchtdorf, Segundo Consejero de la Primera Presidencia. 
Escuché con suma atención cada palabra, tomé abun­
dantes notas y me comprometí a llevar a la práctica lo 
que se nos había mandado hacer. Pensé que eso era 
un magnífico preludio para las sesiones 
generales del siguiente fin de semana.

Entonces mi mundo se hizo añicos. 
El jueves siguiente, mientras estaba en 
el trabajo, recibí una llamada telefónica 

de mi médico para informarme 



que las pruebas que me habían hecho la semana anterior 
indicaban que tenía cáncer.

Los días siguientes fueron una imagen borrosa de 
dudas, temor, ansiedad, tristeza, desesperación y agonía. 
Eran tantas las emociones que daban vuelta en mi interior 
que no podía dormir y lloraba constantemente. Nunca 
había sentido tanto temor. 

Cuando llegó el sábado por la mañana, tenía la inten­
ción de escuchar la conferencia mientras hacía otras tareas. 
Confiaba en que el mantenerme ocupada me ayudaría a 
olvidarme de mi prueba, pero terminé dejando de lado el 
canasto de ropa sucia y los platos de la cocina al sentirme 
atraída por la televisión. El corazón casi me dio un vuelco 
cuando el élder L. Tom Perry, del Quórum de los Doce 
Apóstoles, empezó la primera sesión con estas palabras: 
“No nos es posible predecir todas las tribulaciones y tor­
mentas de la vida, ni siquiera las que están a la vuelta de la 
esquina, pero, como personas de fe y esperanza, sabemos 
sin lugar a dudas que el evangelio de Jesucristo es verda­
dero y que ‘todavía nos aguarda lo mejor’” 1.

Seguramente, pensé, el próximo tema sería sobre la 
pureza moral o el día de reposo; ¡pero cada uno de los 
mensajes que siguieron también fue sobre la esperanza en 
medio de las tribulaciones!

El domingo fue un día pacífico mientras nuestra familia 
se unía en oración y ayuno por mí. Seguí oyendo palabras 
de esperanza, tal como lo había hecho el día anterior,  
concluyendo por la tarde con un poderoso mensaje del  
élder Quentin L. Cook, del Quórum de los Doce Apósto­
les: “Testifico que la expiación de Jesucristo abarca todas 
las pruebas y dificultades que cualquiera de nosotros 
afrontará en esta vida”, dijo. “En momentos en los que 
sintamos deseos de decir: ‘Quiero que sepas que lo he pa­
sado muy mal’, tengamos la seguridad de que Él está allí y 
que nosotros estamos seguros en Sus amorosos brazos” 2.

Tal vez haya sido el ayuno o las oraciones, o simplemente 

mi estado emocional, pero, de principio a fin, sentí que ésa 
era mi propia conferencia general personal, con una sola 
persona en la audiencia.

Los días, semanas y meses posteriores estuvieron llenos 
de desafíos al afrontar pruebas, cirugías, quimioterapia y 
tratamientos de radiación. Quisiera poder decir que du­
rante esos doce meses nunca sentí desánimo; sí lo sentí, 
pero durante esos momentos, también sentí apoyo por 
medio de las oraciones y del ayuno de los miembros del 
barrio y de familiares, de las bendiciones del sacerdocio 
que me dio mi padre y de la fe de mi madre. Durante 
los primeros meses de los tratamientos leí todo el Libro 
de Mormón, pues sabía que se puede recibir consuelo a 
través de la palabra de Dios.

No obstante, en los días más negros, siempre acudía 
a mi gastado ejemplar de la revista Ensign de noviembre 
de 2008, y volvía a leer esas palabras que provenían de 
un amoroso Padre mediante siervos inspirados y que 
se dirigían directamente a mi atemorizado corazón. Me 
quedé sorprendida por una frase que no recordaba que el 
presidente Thomas S. Monson había dicho en sus palabras 
de apertura: “Nuestro Padre Celestial está al tanto de cada 
uno de nosotros y de nuestras necesidades. Ruego que 
seamos llenos de Su espíritu al participar en los asuntos de 
ésta, la conferencia general semestral número 178” 3.

Había adquirido un testimonio de esa verdad. Mi Pa­
dre Celestial estaba al tanto de mí ese fin de semana de 
octubre; Él sabía que necesitaba esperanza en Su amor y 
esperanza en Su plan para mí. Él habló y yo escuché. ◼
Nota: La hermana Singleton terminó su tratamiento de cáncer en junio de 
2009 y el cáncer está en remisión.

NOTAS 
	 1. L. Tom Perry, “Hágase con sencillez”, Liahona, noviembre de 2008, pág. 7.
	 2. Quentin L. Cook, “Quiero que sepas que lo pasamos muy mal”,  

Liahona, noviembre de 2008, pág. 105.
	 3. Presidente Thomas S. Monson, “Bienvenidos a la conferencia”,  

Liahona, noviembre de 2008,  
pág. 6.
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Lo que enfrentaba era aterrador, pero mi 
Padre Celestial estaba al tanto de mí aquel 
primer fin de semana de octubre.
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dedicado, cuando él, entre otros, se 
apareció y entregó las llaves del sa­
cerdocio al profeta José Smith (véase 
D. y C. 110:13–15).

En la actualidad hay 134 templos en 
funcionamiento alrededor del mundo 
donde los Santos de los Últimos Días 
dignos pueden hacer convenios con 
Dios y ser sellados como familias por 
la eternidad. También pueden volver 
y actuar como representantes por sus 
antepasados fallecidos y, de ese modo, 
cumplir la profecía de que el corazón 
de los hijos se volverá hacia los  
padres. ◼

Para más información, véase 
Principios del Evangelio, 
2009, págs. 229–233; 
Leales a la Fe, 2004, págs. 
49–50, 99–102, 113–116, 
186–190; y “Seamos dignos 
de entrar en el templo”, 
Liahona, agosto de 2010, 
págs.12–13.

Mientras estamos en la tierra 
podemos hacer convenios 
sagrados (promesas) con 

Dios en el santo templo mediante la 
autoridad del sacerdocio. Entre esos 
convenios se encuentra la oportu­
nidad que tienen los esposos y las 
esposas de ser sellados (casados por 
la eternidad) y de que sus hijos sean 
sellados a ellos. Eso significa que si 
cumplimos los convenios que hemos 
hecho con el Señor y el uno con el 
otro, la muerte no nos puede separar 
permanentemente. Esa ordenanza se­
lladora es una parte esencial del plan 
que nuestro Padre tiene para que 
vivamos con Él eternamente (véase 
D. y C. 128:9–10; 132:19).

Una vez que hayamos hecho los 
convenios en el templo por nosotros 
mismos, podemos investigar nuestra 
historia familiar y efectuar las orde­
nanzas del templo a favor de nuestros 
antepasados fallecidos, lo cual pone 
al alcance de ellos los convenios del 
templo (véase D. y C. 138:29–37).

El poder del sacerdocio para sellar 
a las familias se profetizó antigua­
mente (véase Malaquías 4:5–6) y en 
épocas modernas (véase D. y C. 2). 
En ambas profecías se reveló que 
Elías el profeta “…plantará en el  
corazón de los hijos las promesas 
hechas a los padres, y el corazón de 
los hijos se volverá hacia sus padres” 
(D. y C. 2:2).

El regreso prometido de Elías 
el profeta se cumplió el 3 de abril 
de 1836 en el Templo de Kirtland, 
Ohio, EE. UU., que acababa de ser 

La ordenanza  
del sellamiento 

“Y a ti te daré las llaves del 
reino de los cielos, y todo 
lo que ates en la tierra será 
atado en los cielos”  
(Mateo 16:19). 

L O  Q U E  C R E E M O S

UNE A LAS  
FAMILIAS POR  
LA ETERNIDAD
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1. Somos bautizados y 
confirmados (véase Mateo 
3:16–17; Juan 3:5; 2 Nefi 
31:5–18).

2. Los hombres reciben 
el Sacerdocio Aarónico y 
más tarde el Sacerdocio de 
Melquisedec (véase D. y C. 
128:11).

5. Los hijos que nacen 
de una pareja que se 
ha sellado nacen “en el 
convenio”; los hijos que 
no nacen en el convenio 
pueden ser sellados a sus 
padres.

3. En el templo hacemos convenios 
adicionales relacionados con la 
investidura.

6. Posteriormente, 
preparamos los nombres 
de nuestros antepasados 
para la obra del templo y 
efectuamos las ordenanzas 
necesarias por ellos en el 
templo (véase 1 Corintios 
15:29; D. y C. 128: 
15–16, 24).

A fin de regresar a vivir 
con nuestro Padre Celestial 
es necesario hacer ciertos 
convenios y recibir ciertas 
ordenanzas.

4. Los esposos y las esposas 
se sellan (casan) en el 
templo por el tiempo de esta 
vida y por toda la eternidad. 
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Nathan Eldon Tanner nació el 9 de mayo de 
1898 en Salt Lake City, Utah. Fue ordenado 
apóstol en 1962 y, entre 1963 y 1982, prestó 
servicio como consejero de la Primera Presi-
dencia bajo cuatro Presidentes de la Iglesia. 
Las siguientes palabras se tomaron del dis-
curso que pronunció en la conferencia de 
abril de 1980 titulado “Por esta vida y la eter-
nidad”. El texto entero en inglés se encuentra 
en el sitio de internet conference​.lds​.org.

Una de los épocas más felices de la 
vida de una persona es cuando se 
está por casar… Podemos asumir sin 

equivocarnos que, en el momento de la boda, 
la mayoría de las parejas tienen la seguridad 
de estar haciendo la elección adecuada; pero, 
con demasiada frecuencia, los problemas co­
mienzan tan pronto como termina la luna de 
miel, y el matrimonio termina en divorcio.

La frecuencia del divorcio ha llevado a 
algunas personas a un estilo de vida en el que 
tratan de escapar de los ritos aparentemente 
vanos, tanto religiosos como civiles. A me­
nudo me pregunto cuánto saben acerca del 
propósito de la creación de la tierra en la que 
viven, y cuánto han estudiado las Escrituras 
para saber por qué Dios creó al hombre y a 
la mujer e instituyó la sagrada ordenanza del 
matrimonio.

Consideremos primeramente el propósito 
de la creación de la tierra. En las Escrituras 
se pone en claro que fue para el expreso 
propósito de proporcionar un lugar donde 

los hijos y las hijas de Dios pudieran morar 
en la mortalidad y probar que eran dignos, 
mediante la obediencia a los mandamientos, 
de regresar a la presencia de Dios, de donde 
provinieron.

Después de la creación de la tierra, “…dijo 
Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza…

“Y creó Dios al hombre a su imagen, a ima­
gen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 

“Y los bendijo Dios y les dijo Dios: Fructifi­
cad y multiplicaos; y henchid la tierra y sojuz­
gadla” (Génesis 1:26–28).

Cuando Dios creó a la mujer y la llevó 
ante el hombre, Él dijo: “Por tanto, dejará el 
hombre a su padre y a su madre, y se allegará 
a su mujer, y serán una sola carne” (Génesis 
2:24).

Sí, el matrimonio es ordenado por Dios, y 
después de esa primera referencia al esposo 
y a la esposa, encontramos numerosos pasa­
jes de las Escrituras como evidencia de que 
hombres y mujeres se convertían en esposos 
y esposas en ceremonias matrimoniales se­
guidas de grandes fiestas. No estamos aquí 
sólo para “[comer, beber y divertirnos]” (véase 
2 Nefi 28:7). Se nos ha dado una tierra para 
sojuzgarla e instrucciones para que nos mul­
tipliquemos y la hinchemos. Es interesante 
destacar que Dios dijo que “[nos multiplicá­
ramos]” y no que tan sólo [hinchiéramos] la 
tierra” (véase Génesis 1:28).

Es importante que comprendamos, tal 
como lo aprendemos de las Escrituras, que 

LA NATURALEZA  
ETERNA DEL 
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Por el presidente 
N. Eldon Tanner 
(1898–1982)
Primer Consejero de la 
Primera Presidencia

matrimonio
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Dios es eterno, que Sus creaciones son  
eternas y que Sus verdades son eternas. Por 
lo tanto, cuando Él entregó a Eva en ma­
trimonio a Adán, esa unión sería eterna. El 
matrimonio ordenado por Dios y efectuado 
en Sus templos sagrados es eterno, no sólo 
hasta la muerte. En Eclesiastés leemos: “Sé 
que todo lo que Dios hace será perpetuo” 
(Eclesiastés 3:14).

Cuando Cristo le pidió a Pedro que le 
dijera quién era Él, Pedro contestó: “¡Tú eres 
el Cristo, el Hijo del Dios viviente!”. Jesús le 
aseguró a Pedro que sabía eso por revelación 
de Dios el Padre, y que sobre esa roca de la 
revelación Él edificaría Su Iglesia. Entonces 
dijo: “Y a ti te daré las llaves del reino de los 
cielos, y todo lo que ates en la tierra será 
atado en los cielos; y todo lo que desates en 
la tierra será desatado en los cielos” (véase 
Mateo 16:15–19).

Cuando los fariseos fueron a ver a Jesús 
para preguntar acerca del divorcio, con el fin 
de tentarlo, Su respuesta fue:

“¿No habéis leído que el que los hizo al 
principio, hombre y mujer los hizo,

“y dijo: Por tanto, el hombre dejará a su 
padre y a su madre, y se unirá a su esposa, y 
los dos serán una sola carne?

“Así que, no son ya más dos, sino una sola 
carne; por tanto, lo que Dios ha unido, no lo 
separe el hombre” (Mateo 19:4–6).

Estos pasajes de las Escrituras indican que 
el matrimonio celestial, ordenado por Dios y 
efectuado por Su autoridad en Sus santos tem­
plos, es eterno; que las parejas unidas de esta 
forma son selladas por el tiempo de esta vida 
y por toda la eternidad; y que sus hijos nacen 
en el convenio del Evangelio sempiterno. De 
acuerdo con su fidelidad, ellos serán una  
familia eterna…

Jesucristo vino a la tierra para darnos ese 
mismo mensaje: quiénes somos y lo que de­
bemos hacer. Nos dio el plan del Evangelio de 
vida y salvación, y dijo que no había ningún 
otro nombre bajo el cielo por el cual podía­
mos ser salvos (véase Hechos 4:12). En estos 
últimos días tenemos ese mismo Evangelio 
restaurado, con el profeta viviente… para que 
hable por Dios, como ha sido el método de 
comunicación de Dios con el hombre a través 
de las edades…

Sé que mediante el evangelio de Jesucristo 
y mediante la obediencia a los mandamientos 
de Dios y los convenios que hacemos con 
Él, cada uno de nosotros puede hacer de su 
hogar un pedazo de cielo en la tierra mien­
tras nos preparamos a nosotros mismos y a 
nuestros hijos para regresar a la presencia de 
nuestro Padre Celestial. ◼

Se actualizó la ortografía, la puntuación, el uso de las  
mayúsculas y la división de párrafos.

N. Eldon y Sara 
Tanner con sus 
hijas, aproxima-
damente en 1927. 
Su quinta y última 
hija, Helen, nació 
en 1931.
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Cuando era adolescente, llegué 
a tener fe en que el matrimo­
nio podía ser una experiencia 

maravillosa y eterna. Sin embargo, 
me fue difícil creerlo siempre, porque 
los ejemplos de matrimonios que 
tuve mientras crecía no eran fuertes 
y en mi corazón se arraigó el temor 
al matrimonio. No obstante, llegué a 
la conclusión de que el fracaso y la 
desdicha no tenían que ser la regla, y 
que mi Padre Celestial me ayudaría a 
saber la manera de tener un matrimo­
nio feliz. 

Cuando tenía 26 años, me casé con 
Sidnei en el Templo de São Paulo, 
Brasil. Mientras éramos novios, nos 
esforzamos por prepararnos espiritual 
y emocionalmente para el aconteci­
miento más significativo de nuestra 
vida. Decidimos la clase de matrimo­
nio que deseábamos, establecimos 
metas juntos y compartimos nuestros 
pensamientos, nuestros testimonios 
del Evangelio, nuestros deseos y 
preocupaciones, y nuestros sueños. 
También leímos juntos el consejo de 
los profetas en cuanto al matrimonio. 
Hicimos todo lo posible por preparar­
nos con el deseo de traer felicidad y 
seguridad el uno al otro y a nuestros 
futuros hijos. Le pedimos al Señor que 
nos diera sabiduría para vivir felices.

Ya llevamos dieciocho años de 
casados; durante esos años hemos se­
guido aprendiendo de los preceptos 

N U E S T R O  H O G A R ,  N U E S T R A  F A M I L I A

del Evangelio, del consejo de nues­
tros líderes y, naturalmente, del Espí­
ritu. Algunas de las cosas que hemos 
hecho para tener un matrimonio 
firme y feliz son las siguientes:

1.	Orar juntos todos los días. Cuando 
oramos por la noche, le damos 
gracias al Padre Celestial por 

nuestro matrimonio, por el amor 
que tenemos el uno por el otro, 
y pedimos que esos sentimientos 
se fortalezcan y que podamos 
ser fuertes ante los designios del 
adversario, quien se esfuerza por 
destruir a las familias.

2.	 Pedir perdón. Nos esforzamos para 
que el orgullo nunca nos impida 

CÓMO FORTALECER MI 

matrimonio eterno
Por Rosana Pontes Barbosa Neves
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MATRIMONIOS QUE TIENEN ÉXITO

“Los matrimonios y las familias que logran tener éxito 
se establecen y se mantienen sobre los principios de 

la fe, de la oración, del arrepentimiento, del perdón, del 
respeto, del amor, de la compasión, del trabajo y de las 
actividades recreativas edificantes”.
“La Familia: Una Proclamación para el Mundo”, Liahona, noviembre  
de 2010, pág. 129.

EL MATRIMONIO EN EL PLAN  
DE NUESTRO PADRE CELESTIAL

“A medida que el marido y su esposa son 
atraídos hacia el Señor (véase 3 Nefi 

27:14), a medida que aprenden a servirse 
y a atesorarse mutuamente, a medida que 
comparten las experiencias de la vida, progre-

san juntos y llegan a ser uno, y a medida que son bendecidos 
mediante la combinación de la naturaleza característica de 

pedir perdón o reconocer nuestros errores. El amor y  
la unidad son más importantes que quién tiene razón  
o quién está equivocado.

3.	Nunca hablar mal el uno del otro. Es obvio que nin­
guno de nosotros es perfecto, pero no decimos cosas 
malas el uno del otro, y cuando nos encontramos con 
otras personas, decimos cosas positivas el uno del otro.

4.	Defender la institución del matrimonio. Cada vez que 
tenemos la oportunidad, y especialmente cuando nos 

encontramos con personas que están criticando la 
institución del matrimonio, hablamos en defensa de la 
familia y de lo que creemos.

5.	Hablar mucho y escuchar. Dejamos de hacer lo que 
estamos haciendo para realmente escuchar cuando la 
otra persona habla.

6.	Tratarse el uno al otro con amor y consideración. No 
nos insultamos, ni nos acusamos ni nos criticamos el 
uno al otro.

7. 	Seguir buscando ayuda y consejo sobre el matrimo­
nio en las Escrituras y en las palabras de los profe­
tas de los últimos días. No lo sabemos todo; somos 
imperfectos y propensos a olvidar y a cometer erro­
res. Preferimos no esperar a que los problemas nos 
abrumen sino que nos esforzamos por establecer un 
matrimonio fuerte antes de que una situación pueda 
hacernos daño.

Esas cosas han jugado un papel decisivo en el forta­
lecimiento de la relación que existe entre mi esposo y 
yo. Sé que si compartimos nuestra vida y nuestros senti­
mientos con nuestro Padre Celestial, y si procuramos Su 
consejo, el Espíritu Santo nos inspirará y seremos capa­
ces de llegar a ser una familia eterna que superará todos 
los momentos difíciles. También sabemos que nuestro 
Padre Celestial nos ayudará a medida que procuremos 
saber y hacer Su voluntad. ◼
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cada uno, empiezan a darse cuenta de la plenitud que 
nuestro Padre Celestial desea para Sus hijos. La máxima 
felicidad, que es el objeto mismo del plan del Padre, se 
recibe al efectuar los convenios del matrimonio eterno y 
al honrarlos”.

Véase élder David A. Bednar, del Quórum de los Doce Apóstoles, “El matri-
monio es esencial para Su plan eterno”, Liahona, junio de 2006, pág. 50.
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El matrimonio celestial requiere vivir una vida 
consagrada de dignidad y de principios celestiales, lo 
cual conduce a la felicidad en esta vida y a la exaltación 
en la vida venidera.

UN PEDACITO  
Por el élder  

Robert D. Hales
Del Quórum de los 

Doce Apóstoles
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El matrimonio en el templo describe el lugar adonde la per­
sona va para que se efectúe el matrimonio. El matrimonio 
celestial es lo que la persona establece cuando es fiel a los 

sagrados convenios que hace durante la ceremonia del matrimo­
nio en el templo. 

Una vez que se hacen los votos, el matrimonio celestial requiere 
vivir una vida consagrada de dignidad y de principios celestiales, 
lo cual conduce a la felicidad en esta vida y a la exaltación en la 
vida venidera. Si vivimos las leyes que corresponden al matrimo­
nio celestial, seremos capaces, junto con nuestro cónyuge y con 
nuestra familia, de tener un pedacito de cielo en la tierra. Cuando 
vivimos esas leyes, ponemos en práctica las mismas leyes que se 
ejercen en el cielo y practicamos cómo vivir con el Padre, con el 
Hijo y con nuestra familia por las eternidades venideras. Ése, para 
mí, es el mensaje que La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días ofrece al mundo.

DE cielo EN  

LA tierra



24	 L i a h o n a

La selección de un cónyuge
Con frecuencia, los miembros sol­

teros de la Iglesia preguntan: “¿Cómo 
encuentro a la persona adecuada con 
quien casarme?”. Permítanme suge­
rir una manera de hacerlo. Evalúen 
el nivel espiritual de sus posibles 
futuros cónyuges. Primero: si son 
miembros de la Iglesia, ¿son activos y 
plenamente dedicados, o son pasivos 
o antagonistas?; segundo: si no son 
miembros, ¿son receptivos al Evan­
gelio y sus enseñanzas, o no desean 
comprometerse, o son hostiles?

Si se casan en el templo con un 
miembro activo por el tiempo de esta 
vida y por toda la eternidad en el 
nuevo y sempiterno convenio, ¿ten­
drán dificultades? Sí. ¿Podrán resolver­
las? Sí. ¿Tendrán mejores posibilidades 
de resolverlas y de fortalecer su 
testimonio que si no se hubieran ca­
sado en el templo? Sí. No obstante, si 
se casan con alguien que es antago­
nista hacia la Iglesia o pasivo hacia el 
Evangelio, se están poniendo en una 
situación en la que, algún día, ten­
drán que escoger entre esa persona 
y la Iglesia, lo cual es una enorme 
responsabilidad.

Al escoger un cónyuge, asegúrense 
de que tanto ustedes como él o ella 
tengan el deseo de una relación ma­
trimonial celestial, el deseo de tener 
un compañero o una compañera por 
la eternidad, el deseo de tener una 
familia por la eternidad y el deseo de 
vivir en la presencia de nuestro Padre 
Celestial.

Obedecer la ley
El Señor ha dejado en claro que 

en la eternidad podemos estar junto 
con nuestro cónyuge únicamente si 

obedecemos la ley. En la revelación 
moderna Él dice:

“…prepara tu corazón para reci­
bir y obedecer las instrucciones que 
estoy a punto de darte, porque todos 
aquellos a quienes se revela esta ley, 
tienen que obedecerla.

“Porque he aquí, te revelo un 
nuevo y sempiterno convenio”  
(D. y C. 132:3–4).

Todo miembro de la Iglesia debe 
leer y estudiar la sección 132 de Doc­
trina y Convenios. ¿Se dan cuenta de 
que no hay nadie entre el Señor y el 
sellador cuando éste efectúa la orde­
nanza de sellamiento? Es una ceremo­
nia hermosa y emotiva.

El Redentor mismo aclaró el pro­
fundo y esencial propósito del matri­
monio en el templo cuando dijo:  
“Y en cuanto al nuevo y sempiterno 
convenio [del matrimonio], se insti­
tuyó para la plenitud de mi gloria; 
y el que reciba la plenitud de ella 
deberá cumplir la ley, y la cumplirá,  
o será condenado” (D. y C. 132:6).

El Señor también dijo: “Por con­
siguiente, si un hombre se casa con 
una mujer en el mundo, y no se casa 
con ella ni por mí ni por mi palabra, 
y él hace convenio con ella mientras 
él esté en el mundo, y ella con él, 
ninguna validez tendrán su convenio 
y matrimonio cuando mueran y estén 
fuera del mundo; por tanto, no están 
ligados por ninguna ley cuando salen 
del mundo” (D. y C. 132:15).

¿Nos damos cuenta de que en 
Doctrina y Convenios se nos dice 
que a menos que entremos en un 
matrimonio celestial no podemos 
alcanzar el más alto grado de gloria 
en el reino celestial? (Véase D. y C. 
131:1–4.) También queda claro lo que 

Al escoger un cónyuge, 
asegúrense de que tanto 
ustedes como él o ella 
tengan el deseo de una 
relación matrimonial 
celestial, el deseo de 
tener un compañero o 
una compañera por la 
eternidad, el deseo de 
tener una familia por la 
eternidad y el deseo de 
vivir en la presencia de 
nuestro Padre Celestial.
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les sucederá a aquellos que nunca re­
ciban las bendiciones del matrimonio 
en el templo: su unión será hasta que 
la muerte los separe, algo sumamente 
triste de considerar.

El objetivo del Evangelio y el pro­
pósito del matrimonio celestial no son 
únicamente el que permanezcamos 
juntos, sino también que tengamos 
derecho a recibir la más alta recom­
pensa de nuestro Padre Celestial: la 
exaltación en el reino celestial, au­
mento en ese reino y vida eterna con 
nuestra familia.

Ascender juntos
El matrimonio celestial es como 

escalar una montaña; la persona se 
ata a un compañero eterno y empie­
zan a ascender. A medida que llegan 
los hijos, los enlazan también a ellos 
y continúan el trayecto. Las cuerdas 
mantendrán juntos a todos los alpinis­
tas, pero el viento, la lluvia, la nieve y 
el hielo, que representan los desafíos 
del mundo, azotarán contra ustedes 
para hacerlos caer de la montaña.

¿Cómo llegarán a la cima? Si el pa­
dre o la madre se dan por vencidos y 
cortan las cuerdas que los mantienen 
unidos el uno al otro y a sus hijos, es 
probable que uno u otro se caiga de 
la montaña y tal vez arrastre a otros 
miembros de la familia. La familia 
entera podría caerse y no alcanzar la 
cima eterna. No podemos correr ese 
riesgo. Tengamos siempre presente 
que, como miembros de una familia, 
estamos atados a un equipo de mon­
taña que está tratando de volver a la 
presencia de nuestro Padre Celestial.

Un conocido refrán dice: “Tú me 
levantas a mí y yo te levanto a ti, y 
ascenderemos juntos”. 

La relación del matrimonio no es 
una muleta; uno no se casa con al­
guien que considera un poco mayor 
que los ángeles y después se apoya 
en esa persona. Más bien, uno trata 
de mejorarse a sí mismo y desarro­
llar sus dones y talentos; al hacerlo, 
ambos crecen juntos, apoyándose y 
fortaleciéndose mutuamente.

Antes de que mi esposa y yo nos 
casáramos, le dije: “Mary, considero 
que para tener éxito en los negocios 
tendré que trabajar mucho aquí en 
el país, y tal vez en el extranjero. 
¿Estás dispuesta a acompañarme?”. 
Dijo que sí. Diez años después de 
que nos casamos, me pidieron que 
fuera a Inglaterra, y ella estuvo allí IZ
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El matrimonio celestial 
es como escalar una 
montaña; la persona 
se ata a un compañero 
eterno y empiezan a 
ascender. A medida 
que llegan los hijos, los 
enlazan también a ellos 
y continúan el trayecto.
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conmigo. Después fuimos a Alemania 
y más tarde a España. Ella se con­
virtió en una persona internacional, 
multicultural y bilingüe debido a que 
había decidido que trabajaríamos y 
progresaríamos juntos. 

Acuérdense de tratarse con bondad 
y de respetarse mutuamente por lo 
que son y por lo que quieren llegar 
a ser.

Recuerdo a una mujer de mi barrio 
cuando yo era obispo hace algunos 
años; ella y su esposo estaban te­
niendo problemas conyugales. Cuando 
hablaron conmigo, ella empezó a 
degradar a su esposo en todos los 
aspectos importantes en los cuales un 
hombre necesita que se lo elogie a fin 
de respetarse a sí mismo. Habló acerca 
de su ineptitud como padre, de su de­
ficiencia en la relación conyugal, de su 
incapacidad como sostén de la familia 
y de su incompetencia a nivel social.

Yo le pregunté: “¿Por qué le hace 

esto al hombre al que debe amar y 
apoyar?”.

Ella respondió: “Es mucho mejor 
discutir con alguien a quien se quiere, 
porque uno sabe herirlo donde más 
le duele”.

Y ella lo decía en serio.
No obstante, como Santos de los 

Últimos Días, debemos hacer uso de 
nuestro albedrío moral y utilizar nues­
tras oportunidades para progresar. To­
dos tenemos debilidades; el adversario 
conoce el talón de Aquiles de los seres 
queridos de ustedes, de sus amigos, 
de sus compañeros de cuarto, de sus 
hermanos y hermanas, y de sus pa­
dres. ¿Ustedes saben cuál es su propio 
talón de Aquiles? ¿Saben cuáles son las 
situaciones de las que se deben man­
tener alejados y cuáles son sus debi­
lidades? El secreto de un matrimonio 
feliz es proteger el talón de Aquiles y 
no aprovecharse de las debilidades de 
aquellos a quienes conocen mejor, de 
aquellos a quienes más aman y, por lo 
tanto, de aquellos a quienes pueden 
causar el mayor daño.

“Por tanto, fortalece a tus herma­
nos en todas tus conversaciones, 
en todas tus oraciones, en todas tus 
exhortaciones y en todos tus hechos” 
(D. y C. 108:7). En otras palabras, 
todos los días han de ayudarse el uno 
al otro al orar, al hablar, en sus exhor­
taciones y en sus hechos.

Recuerdo a un joven matrimonio 
que acababa de graduarse de la uni­
versidad. Uno de los padres les regaló 
una casa; el otro padre les propor­
cionó muebles y un auto nuevo. Se les 
habían proporcionado todas las cosas 
de este mundo. Se divorciaron en 
menos de tres años; no habían traba­
jado ni se habían sacrificado, se habían 

El secreto de un 
matrimonio feliz es 
proteger el talón de 
Aquiles y no aprove-
charse de las debi-
lidades de aquellos 
a quienes conocen 
mejor, de aquellos a 
quienes más aman y, 
por lo tanto, de aque-
llos a quienes pueden 
causar el mayor daño.



	 S e p t i e m b r e  d e  2 0 1 1 	 27

apoyado el uno en el otro y en los 
padres a modo de muleta, se habían 
imposibilitado a sí mismos y no habían 
progresado. No habían aprendido la 
parte difícil, no se habían preocupado 
por salvar su matrimonio. Asegúrense 
de sacrificarse, compartir y progresar 
juntos.

Apoyarse el uno al otro
Después de prestar servicio como 

presidente del quórum de élderes, 
presidente de rama y obispo a lo largo 
de un período de cinco años, nos 
mudamos a un nuevo barrio. Al poco 
tiempo llamaron a mi esposa a ser la 
presidenta de la Sociedad de Socorro. 
Ella asistió a su primera reunión con 
el obispo mientras yo perseguía a 
nuestros dos pequeños por el pasillo, 
por el estacionamiento y por el salón 
de actividades. Fue mi primera expe­
riencia de tener que esperar; esperé 
durante una hora y media. Cuando 
Mary salió de la oficina del obispo, yo 
tenía a uno de los niños en los brazos 
y al otro agarrado de la mano; no tuve 
el valor de decir nada, pero le eché 
una mirada que decía: “¿Te das cuenta 
de que me has tenido esperando 
durante una hora y media?”.

Todo lo que ella hizo fue levantar 
cinco dedos y decir: “Cinco años”. 
Ése era el tiempo que ella me había 
estado esperando a mí. Entonces me 
di cuenta de que mi trabajo sería apo­
yar a mi esposa en su llamamiento 
de la misma forma que ella me había 
apoyado en los míos.

Les pido que no se apoyen en su 
cónyuge como si fuera una muleta, 
sino que permanezcan fuertes, forta­
leciéndose mutuamente, y que supli­
quen ayuda al orar juntos cada noche. 

Doy testimonio de que los momentos 
de mi vida en que me he sentido des­
dichado, deprimido o triste, es cuando 
me he apartado, incluso en leve grado, 
de las enseñanzas del Señor. Es mi 
oración que tengan verdadera felici­
dad y que encuentren el gozo de un 
matrimonio celestial con un pedacito 
de cielo en la tierra. ◼

De un discurso pronunciado en un devocional de 
la Universidad Brigham Young el 9 de noviembre 
de 1976. Para ver el texto completo en inglés, 
visite speeches​.byu​.edu.IZ
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Les pido que no se 
apoyen en su cón-
yuge como si fuera 
una muleta, sino que 
permanezcan fuertes, 
fortaleciéndose mu-
tuamente, y que su-
pliquen ayuda al orar 
juntos cada noche.
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Por Michael R. Morris
Revistas de la Iglesia

Cuando Gisela Silva, de 21 años, se mudó con su familia de 
Mendoza, Argentina, a la ciudad que se encuentra más al 
sur del país, Ushuaia, se preguntaba si había dejado atrás 

la posibilidad de casarse en el templo. Después de todo, Men­
doza tiene varias estacas con muchos barrios de Santos de los 
Últimos Días, mientras que Ushuaia, ubicada en la isla de Tie­
rra del Fuego, sólo tiene unos 600 miembros que asisten a tres 
ramas pequeñas. 

“Mis padres se habían casado en el templo y querían que yo 
tuviera esa bendición: la de casarme con un miembro fiel de la 
Iglesia, alguien con quien pudiera formar una familia eterna”, 
recuerda. “Pero cuando llegué a Ushuaia, había tan pocos jóvenes 
adultos aquí que empecé a preguntarme si eso llegaría a suceder”.

Lucas Romano tenía las mismas dudas que Gisela. Mientras 
estaba en la misión en Uruguay, su familia se mudó a Ushuaia. 
Cuando se unió a ellos después de terminar su misión, en se­
guida se dio cuenta de que había más jóvenes adultos solteros 
varones que mujeres. Sin embrago, estaba resuelto a obedecer el 
consejo de los líderes locales de salir sólo con jovencitas miem­
bros de la Iglesia. 

Ese consejo fue más fácil de seguir después de que conoció a 
Gisela en la Iglesia y ella se inscribió en las clases de inglés en la 
escuela donde él enseña. Comenzó a acompañarla a casa des­
pués de la escuela y pronto comenzaron a salir. A medida que 
ambos oraron en forma individual en cuanto a la relación que se 
iba afianzando, ellos dicen que la confirmación vino “línea por 
línea, precepto por precepto” (2 Nefi 28:30; D. y C. 98:12).

Demos a Dios
LA OPORTUNIDAD DE 

BENDECIRNOS

¿Cómo es que un 
distrito de Argen-
tina, donde sólo 
hay unas pocas 
ramas, tiene 17 
matrimonios 
efectuados en el 
templo en menos 
de cuatro años? 
Los líderes dicen 
que la respuesta 
es simple: la 
obediencia. 
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En abril de 2005, Lucas y Gisela se casaron en una ceremonia civil, 
como lo requiere la ley de Argentina, y después se sellaron en el Tem­
plo de Buenos Aires, Argentina. Su sellamiento fue importante para los 
miembros jóvenes de Ushuaia: fue el primero de los 17 matrimonios 
efectuados en el templo en menos de cuatro años. 

Un gran logro
¿Cómo es que un distrito, donde sólo hay unas pocas ramas, tiene 

tantos matrimonios efectuados en el templo en tan poco tiempo? La 
respuesta, según los líderes locales, es simple: la obediencia. 

“Éste es un gran logro”, dice Marcelino Tossen, ex presidente del 
distrito Ushuaia. “Estos jóvenes están sentando un gran ejemplo para 
los miembros de la Iglesia. Una de las cualidades que tienen es que 
obedecen al Señor, a los profetas y a sus líderes locales, y siguen los 
susurros del Espíritu. Esa cualidad une a los jóvenes aquí en el distrito 
Ushuaia”. 

Sin embargo, el presidente Tossen admite que los líderes locales  
“tuvieron que realizar un gran esfuerzo en todo el distrito por un 
tiempo” antes de que sus enseñanzas y consejos acerca de la importan­
cia del matrimonio en el templo dieran fruto. 

Roberto Ignacio Silva, presidente del Distrito Ushuaia, dice que lo 
que le llamó la atención cuando se mudó a Ushuaia con su familia en 
2004 fue la cantidad de ex misioneros y mujeres jóvenes adultas que 
no estaban casados. Su hija Gisela pasó a ser parte de ese grupo. Dijo 
que los jóvenes adultos tenían la meta de casarse en el templo, pero 
que necesitaban un poco de aliento y dirección. 

“Les dije que si queremos un compañero eterno, no tenemos que 
buscar a alguien que sea perfecto”, menciona el presidente Silva; “pero 
debemos orar y pedir a Dios que nos ayude, y tenemos que permane­
cer fieles en la Iglesia”.

Además de aumentar las actividades de los jóvenes adultos solteros, 
incluso las charlas fogoneras y las actividades combinadas con los jóve­
nes adultos solteros de Río Gallegos y de otras ciudades más al norte, 
los líderes hicieron hincapié en la importancia de orar, de ser fieles y 
de ser dignos. También alentaron a los jóvenes adultos de Ushuaia a 
que tuvieran suficiente fe para superar sus temores. 

No teníamos nada
“Una gran preocupación que los jóvenes tienen aquí es cómo poder 

casarse si no tienen casi nada”, dice el presidente Silva. “Los hemos 
ayudado a entender que no tenemos que tener todas las cosas antes de 
casarnos”.

Ruth Rodríguez conoció a Emanuel Silva cuando, en febrero de 
2006, se les pidió a los dos que organizaran una actividad de distrito 

“La bendición más grande 
de estar sellada en el templo 
es la felicidad que siento al 
saber que estamos unidos 
como familia eterna”, dice 
Ruth Silva, en la foto del 
centro a la derecha con su 
esposo Emanuel y su hija 
Banira. Arriba: Ezequiel y 
Marina Frau junto a su hija 
Ailín. Abajo: Lucas y Gisela 
Romano con sus hijos  
Benjamín y Rebeca. 
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combinada para jóvenes adultos solteros en 
Río Gallegos, a más de 320 km. hacia el norte. 
El amigo que les pidió que trabajaran juntos 
esperaba que se sintieran atraídos el uno al 
otro. “Dio resultado”, recuerda Emanuel, que 
hacía dos años había regresado de prestar 
servicio en la Misión Arizona Tucson. 

Cuando él y Ruth se casaron seis meses 
después, su preparación espiritual y temporal 
los ayudó a superar sus temores en cuanto al 
futuro. 

“Sentí el amor de mi Padre Celestial y que 
Él quería que estableciera una familia”, dice 
Emanuel en cuanto a las respuestas a sus 
oraciones. “Una vez que me fijé la meta, Él me 
mostró el camino y me ayudó a encontrar una 
esposa”.

Ruth agrega que las metas que establecie­
ron como pareja, incluso la de trabajar mucho 
a fin de ahorrar dinero para su viaje al templo, 
los ayudaron a seguir adelante. “A veces había 
cosas que queríamos comprar”, cuenta; “pero 
dijimos: ‘No, tenemos que ahorrar para ir al 
templo’”.

El costo del vuelo de ida y vuelta al Templo 
de Buenos Aires, Argentina, en 2006, agotó to­
dos sus ahorros. “Después de eso no teníamos 
nada”, dice Emanuel, haciéndose eco de una 
frase muy común entre los recién casados. 
Hoy en día, él y Ruth se ríen al recordarlo y se 
sienten agradecidos de que su fe les permitió 
tener la “hermosa experiencia” de ser sellados 
en el templo, una experiencia que aún signi­
fica todo para ellos. 

“Se pueden tener muchos temores cuando 
se considera el matrimonio”, expresa Ruth. 
“¿Cómo haremos en cuanto a las cosas que 
no tenemos? ¿Qué será de nuestra situación 
económica? ¿Cómo criaremos a los hijos? 
Pero si somos obedientes a la palabra del 
Señor, vamos al templo y establecemos una 
familia, no tenemos que preocuparnos. El 
Señor nos bendecirá de maneras que ni 
imaginamos”.
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No se puede planear todo
Cuando Ezequiel Agustín Frau perdió el trabajo a 

principios de 2006, ya hacía casi dos años que había re­
gresado de su misión a Colombia. Todavía estaba soltero, 
pero sentía que su futura esposa no se encontraba en 
Ushuaia. Decidió ir al templo en busca de guía. 

“Quería estar más en contacto con el Espíritu Santo, 
saber cuál era la voluntad del Señor para mí y buscar ins­
piración”, comenta. “El templo me ayudó a encontrarla”.

Al llegar a Buenos Aires después de un viaje de 3.200 
km durante tres días en autobús, se hospedó con unos 
amigos y después con un pariente mientras asistía al 
templo. Varias semanas más tarde, a Ezequiel se le estaba 
acabando el dinero y estaba considerando regresar a 
Ushuaia. No obstante, un obispo local le encontró trabajo 
y decidió quedarse. 

Al poco tiempo, en una actividad de la Iglesia, Ezequiel 
conoció a una joven llamada Marina Mas. Les fue fácil 
entablar conversación y en seguida él se sintió cómodo 
en compañía de ella. Cuando volvió a ver a Marina en una 
actividad de jóvenes adultos solteros, ella dijo algo que lo 
dejó impresionado. 

“Deberíamos vivir a la altura de la clase de persona 
con la que nos gustaría casarnos”, recuerda Ezequiel que 
Marina dijo al hablar sobre las metas. 

Por su parte, Marina había estado orando para en­
contrar un compañero digno. Conocía a muchos jóve­
nes, pero la espiritualidad de Ezequiel la impresionó de 
inmediato. 

Un amigo de ambos ayudó a Ezequiel a encontrar un 
lugar donde vivir que estuviera más cerca de su trabajo en 
vez de a tres horas de distancia de donde se estaba hospe­
dando. Resultó que su nuevo apartamento, en una ciudad 
de trece millones de personas, estaba sólo a dos cuadras 
de la casa de Marina. 

“No había planeado vivir a dos cuadras de su casa”, 
dice. “Ni siquiera sabía dónde vivía ella”.

El vivir cerca le dio a Ezequiel muchas oportunidades 
de ver a Marina, y la familia de ella lo acogió muy bien.  
La confluencia de los acontecimientos fue una respuesta  
a sus oraciones. 

La pareja comenzó su noviazgo y pronto comenzaron  
a planear su futuro. Después de casarse en el templo en  
el otoño de 2006, se mudaron a Ushuaia.

EL CONCEPTO  
DIVINO DEL MATRIMONIO
“¡Qué hermoso es el matrimonio 
dentro del plan de nuestro Padre 
Eterno! Un plan que nos dio con Su 
sabiduría divina para la felicidad y 
la seguridad de Sus hijos y la conti-
nuidad de la raza humana…

“Sin duda, nadie que lea las 
Escrituras, tanto antiguas como 
modernas, puede dudar del 
concepto divino del matrimonio. 
Los sentimientos más tiernos de la 
vida, los impulsos más generosos y 
satisfactorios del corazón humano 
encuentran cabida en un matri-
monio que se mantiene puro y sin 
mancha por encima de la maldad 
del mundo”. 
Presidente Gordon B. Hinckley (1910–2008), 
“Lo que Dios ha unido”, Liahona, junio de 
1991, págs. 77–78.
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grande de estar sellada en el templo es la feli­
cidad que siento al saber que estamos unidos 
como familia eterna”.

El ejemplo de ella ayudó a su padre a en­
trar a las aguas del bautismo en 2008 y luego 
llevar a su familia al templo, donde se sellaron 
un año después. 

“La bendición que más disfruto, además de 
criar a mis hijos en el Evangelio, es la alegría y 
la paz que siento en mi corazón al saber que 
he cumplido con la ordenanza salvadora del 
matrimonio eterno”, agrega Lucas Romano. “El 
estar con mi esposa y mis hijos renueva ese 
sentimiento de felicidad. Al igual que una bola 
de nieve que va rodando, esa felicidad crece 
constantemente. Cada día estoy más agrade­
cido al Señor por haberme casado y comen­
zado una familia”.

Marina Frau agrega: “Es algo hermoso tener 
una familia. A veces puede ser difícil porque 
hay mucho que aprender, pero es hermoso”. ◼

“No siempre podemos comprender el plan 
que tiene nuestro Padre Celestial, y no pode­
mos planear todo”, dice Ezequiel, “pero pode­
mos ser obedientes y darle a Él la oportunidad 
de bendecirnos”.

Es hermoso tener una familia
El presidente Tossen dice que una de las 

más grandes bendiciones que el matrimonio 
en el templo ha traído a Ushuaia es que “se 
acerca el día en que los hijos del convenio 
dirigirán la Iglesia. El Evangelio se esparcirá 
como resultado de ello y el Señor bendecirá a 
la Iglesia”, así como bendice a las fieles pare­
jas que se casan en el templo. 

“Cuando era pequeña y nuestros líderes 
nos hablaban del matrimonio, todas las his­
torias eran felices”, dice Ruth Silva. Ella se da 
cuenta de que para ser “felices para siempre” 
se requiere esfuerzo, “pero siento que esas 
historias eran verdaderas. La bendición más 

“Si queremos un 
compañero eterno, no 
tenemos que buscar a 
alguien que sea per-
fecto, pero debemos 
orar y pedir a Dios que 
nos ayude, y tenemos 
que permanecer fieles 
en la Iglesia”, dijo 
Roberto Ignacio Silva, 
presidente del distrito 
Ushuaia, a los jóvenes 
adultos, muchos de 
los cuales (arriba en 
la foto) han tomado 
el consejo seriamente 
y se han casado en 
el Templo de Buenos 
Aires, Argentina. 
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Cuando nos llamaron a ser la nueva 
Presidencia General de la Sociedad 
de Socorro, se nos dio la historia de la 

Sociedad de Socorro para que la estudiáramos. 
Lo hicimos con espíritu de oración, procurando 
saber lo que el Señor quería que aprendiéra­
mos y que luego hiciéramos como resultado 
de dicho estudio. Nuestra investigación dejó 
ver un valioso legado en el poder espiritual y la 
contribución de las mujeres Santos de los Últi­
mos Días. Era un registro impresionante de la 
relación del Señor con Sus hijas y de lo que Él 
esperaba de ellas. Por medio de nuestro estudio 
y de la inspiración que recibimos al hacerlo, 
llegamos a conocer los propósitos de la Socie­
dad de Socorro. Aprendimos que, al preparar­
nos para las bendiciones de la vida eterna, el 
Señor quería que Sus hijas aumentaran la fe y 
la rectitud personales, fortalecieran a las fami-
lias y los hogares, y buscaran y ayudaran a los 
necesitados. A medida que las hermanas de hoy 
en día lean su historia con espíritu de oración, 
recibirán perspectivas, respuestas e inspiración 
del mismo modo que nosotras las recibimos.

Nuestra esperanza es que al estudiar la his­
toria y la obra de la Sociedad de Socorro vea­
mos la manera en que nuestro Padre Celestial 
ha ayudado a las hermanas en el pasado. Al 

conocer la forma en que las ayudó a ellas, 
obtendremos un testimonio de que Él también 
nos ayudará a nosotras hoy; sabremos que  
si Dios, por medio del Espíritu Santo, pudo 
guiar a una mujer hace más de cien años, 
Él puede hacer lo mismo por las mujeres de 
nuestros días. 

La hermana Eliza R. Snow, nuestra segunda 
Presidenta General de la Sociedad de Socorro, 
era una líder fuerte y fiel de los primeros días 
de la Iglesia. Ella comprendía que el Espíritu 
“satisface y sacia todo anhelo del corazón y 
llena cada vacío”. En diferentes épocas de su 
vida luchó contra la mala salud y la soledad. 
Sin embargo, fue fortalecida al recibir revela­
ción personal y actuar de acuerdo con dicha 
revelación. Para ella, la revelación personal y 
la compañía constante del Espíritu eran como 
un manantial. Ella dijo: “¿No es nuestro el 
privilegio de vivir de manera tal que esto fluya 
constantemente a nuestras almas?” 1. 

Los ejemplos como éste a lo largo de 
nuestra historia nos ayudan a recordar que 
la capacidad para recibir revelación y actuar 
de acuerdo con ella es la habilidad individual 
más importante que podamos adquirir en esta 
vida. Con ella, no podemos fracasar; sin ella, 
no podemos tener éxito. 

Por Julie B. Beck
Presidenta General de la Sociedad de Socorro

La historia de 
la Sociedad  
de Socorro: 

UNA MIRADA A 
LA VISIÓN DEL 
SEÑOR PARA 
SUS HIJAS

Como hijas de 
Dios en busca de 
la vida eterna, 
podemos ir 
hacia adelante 
con confianza, 
inspiradas por 
los ejemplos de 
quienes nos han 
antecedido. 
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La historia de la Sociedad de Socorro es importante para 
las hermanas del mundo hoy en día. 

Nuestra historia muestra una larga lista de mujeres 
fuertes, rectas, fieles y dedicadas. Este legado comenzó con 
Eva, y las historias de esas mujeres pertenecen a cada una 
de nosotras y nos dan visión para el futuro. Si hemos de 
continuar este legado de mujeres rectas y dedicadas, será 
porque edificaremos sobre lo que ellas han hecho. Al estu­
diar la historia, aprendemos que hay fortaleza y gran capa­
cidad en las mujeres de la Iglesia, las cuales provienen de 
su fe en el Señor Jesucristo y en Su evangelio restaurado. 

Esta fe ha dado a las mujeres la 
habilidad de tomar buenas decisio­
nes y de superar los desafíos y las 
dificultades. Les ha permitido recurrir 
al ardor de su fe y al poder de sus 
convenios a fin de ser un ejemplo 
durante sus experiencias mortales. 
En todos los países hay un legado de 
fe entre las mujeres que han ayu­
dado a establecer la Iglesia y a forta­
lecer los hogares de los Santos de los 
Últimos Días. 

Silvia H. Allred, Primera Consejera 
de la Presidencia General de la Socie­
dad de Socorro, ha hablado de su ma­
dre, Hilda Alvarenga, a quien se llamó 
como presidenta de la Sociedad de 
Socorro en una rama de El Salvador 
cuando se convirtió a la Iglesia y tenía 
poco más de treinta años. Ella le dijo 
al presidente de rama que no tenía 
experiencia, que no estaba preparada 
ni era adecuada para el llamamiento; 
pero el presidente de rama la llamó 
de todos modos. Mientras prestaba 
servicio, adquirió habilidades de 
liderazgo y desarrolló nuevos talentos 
como enseñar, hablar en público y 
organizar reuniones, actividades y 

proyectos de servicio. Ayudó a otras hermanas de la rama a 
ser edificadoras del reino2. Hoy en día, como en el pasado, 
el Padre Celestial espera que Sus hijas tengan funciones 
de liderazgo en todo barrio y rama. Hermanas como Hilda 
Alvarenga se están convirtiendo en pioneras y modelos de 
conducta para las generaciones futuras. 

La historia puede ayudar a las mujeres de hoy, quienes 
tienen muchas presiones en la vida. 

Nuestra presidencia ha viajado por el mundo y hemos 
estado en los hogares de las hermanas. Hemos visto sus 
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Aumentemos la 
fe y la rectitud 
personal
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desafíos y sabemos los dolorosos problemas que afrontan. 
Muchas de las hermanas se sienten abrumadas; a algunas 
de ellas les resulta difícil encontrar tiempo para la oración 
y el estudio diario de las Escrituras y para hacer las cosas 
que las ayudarán a sentir el Espíritu. Vivimos en tiempos 
cada vez más difíciles y estamos rodeadas de creencias y 
prácticas que podrían alejarnos de nuestra meta eterna. 
Debido a que nosotras, como mujeres, tenemos gran 
influencia sobre las personas que nos rodean, debemos 
hacer todo lo posible por mantenernos espiritualmente 
fuertes. 

La historia de la Sociedad de Socorro nos ayuda a cen­
trarnos en lo que es importante y a establecer prioridades 
en lo que hacemos. Todos los días se nos da la oportu­
nidad de tomar decisiones que aumentarán nuestra fe y 
fortalecerán a nuestra familia. Hace más de sesenta años, 
Belle S. Spafford, la novena Presidenta General de la So­
ciedad de Socorro, les pidió a las hermanas que examina­
ran sus intereses, evaluaran sus actividades y simplificaran 
sus vidas haciendo las cosas que fueran más duraderas, 
despojándose así de las actividades menos gratificantes 3. 

Su consejo aún es valioso hoy en día. El estu­
dio de nuestra historia nos ayuda a obtener la 
perspectiva necesaria para mantenernos cen­
tradas en las cosas esenciales que nos bende­
cirán eternamente. 

Aumentar la fe, fortalecer a las familias y 
servir a los demás son tan importantes hoy 
como lo fueron cuando se organizó la Socie-
dad de Socorro. 

Nuestra historia nos enseña que la fe firme 
es una fuerza impulsora y estabilizadora en la 
vida de las mujeres rectas. La fe en la expia­
ción de Jesucristo no sólo nos sana, sino que 
también nos habilita para hacer cosas difíciles 
y vivir de manera ejemplar. Nuestra historia 
nos enseña que la caridad, el amor puro de 
Cristo, que nunca deja de ser, ha permitido 
que las mujeres sobrelleven valientemente 
algunas pruebas muy difíciles. Aumentamos 
nuestra fe y nuestra rectitud personal cuando 
tomamos decisiones para poner nuestra vo­
luntad en armonía con la voluntad de Dios. 
Al hacerlo, sentimos paz. Cuando no estamos 
en armonía, sentimos remordimiento; eso es 

el Espíritu que nos dice que debemos arrepentirnos y 
alinearnos a la voluntad de Dios. El arrepentimiento es un 
principio que usamos a diario para permanecer espiritual­
mente fuertes. 

Aprendemos de nuestra historia que las familias fuertes 
no son una casualidad. Vivir el plan del Señor con preci­
sión, intención y determinación es una decisión consciente 
y llena de fe en el mundo de hoy. Fortalecer a quienes nos 
rodean y cuidar de todas las familias es un servicio carita­
tivo y lleno de fe. 

Nuestra historia está repleta de hermanas que son un 
modelo de conducta que aceptaron el mandato de “soco­
rrer al pobre” y “salvar almas” 4. Amy Brown Lyman prestó 
servicio como la octava Presidenta General de la Sociedad 
de Socorro durante la Segunda Guerra Mundial. Aconsejó 
a las hermanas a fortalecer su fe y a mantenerse firmes. 
Concentró los esfuerzos de ellas en hacer que sus hogares 
fueran un lugar seguro y una prioridad en su vida 5.

Al entrar a la Sociedad de Socorro, cada hermana pasa 
a formar parte de una hermandad mundial, unida en el 
discipulado. Entonces es cuando comienza a participar ILU
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con otras personas que también están 
resueltas a guardar sus convenios y a 
dar todo lo que poseen para edificar 
el reino de Dios. 

Nuestra historia nos ayuda a com-
prender el vínculo inseparable que 
tenemos con el sacerdocio. 

El Señor tiene una obra importante 
para Sus hijos y Sus hijas. Los quóru­
mes del sacerdocio y las Sociedades 
de Socorro llevan a cabo la obra del 
Señor. El profeta José Smith dijo: “Or­
ganizaré a las mujeres bajo la direc­
ción del sacerdocio y de acuerdo con 
el modelo de éste” 6.

Ahora, como en el pasado, la 
presidenta de la Sociedad de Socorro 
funciona bajo la dirección del obispo 
o presidente de rama, quien posee 
las llaves del sacerdocio para dirigir el 
barrio o la rama. 

Barbara W. Winder, la Presidenta 
General de la Sociedad de Socorro 
número once dijo: “Deseo y anhelo 
tanto que estemos unidas, que seamos una con el sacerdo­
cio, para servir y edificar el reino de Dios aquí y ahora” 7. 

Además, no es algo insignificante saber que cada 
hermana tiene acceso a todas las ordenanzas de salva­
ción y que puede realizar convenios que le permiten 
cumplir con su misión terrenal y su misión eterna. Cada 
hermana puede tener la compañía constante del Es­
píritu Santo para guiarla, darle consuelo y ratificar sus 
buenas acciones. También tiene acceso total a los dones 
espirituales que aumentan su capacidad de vivir la vida 
con confianza y protección. Nuestra historia nos enseña 
la forma en que las mujeres del pasado utilizaron esas 
bendiciones.

El conocer nuestra historia nos ayuda a prepararnos 
para las bendiciones de la vida eterna. 

Aprendemos que en el pasado las hermanas afrontaron 
tiempos difíciles, pero también hoy estamos combatiendo 
a un enemigo resuelto que quiere destruir nuestra fe y 
nuestras familias, y dejarnos solas y en sufrimiento. La 
historia de nuestra Sociedad de Socorro nos proporciona 

contexto para todo lo que hacemos. Por medio del pro­
feta José Smith, el Salvador hizo un llamado a las mujeres 
de esta dispensación para que ayudaran a llevar a cabo 
Su obra. 

Por medio de la historia llegamos a saber quiénes 
somos y el papel trascendental que tenemos en el plan 
de nuestro Padre Celestial. No podemos delegar nuestras 
responsabilidades a otra persona. Debido a que nuestro 
Padre Celestial nos conoce y nos ama, Él nos sostendrá 
a medida que tratemos de poner nuestra voluntad en 
armonía con la Suya. “…por tanto, si marcháis adelante, 
deleitándoos en la palabra de Cristo, y perseveráis hasta 
el fin, he aquí, así dice el Padre: Tendréis la vida eterna” 
(2 Nefi 31:20). ◼
NOTAS 
	 1. Eliza R. Snow, citado en Hijas en Mi Reino: La historia y obra de la 

Sociedad de Socorro, 2011, capítulo 4.
	 2. Véase Hijas en Mi reino, capítulo 6.
	 3. Véase Hijas en Mi reino, prefacio.
	 4. Véase Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: José Smith, pág. 480.
	 5. Véase Hijas en Mi reino, capítulo 5.
	 6. José Smith, citado en Hijas en Mi reino capítulo 2.
	 7. Véase Barbara W. Winder, citado en “Ya regocijemos”, Liahona , marzo 

de 2005, pág. 29.

Buscar a los necesi-
tados y ayudarlos
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Durante una reunión combinada 
del sacerdocio y de la Sociedad 

de Socorro efectuada en 2009, el líder 
de nuestro grupo de sumos sacerdo­
tes explicó el deseo que tenía la pre­
sidencia de estaca de que todo adulto 
llevara el nombre de un familiar al 
templo durante el siguiente año. Pre­
sentó los programas de la estaca y del 
barrio que ayudarían a los miembros 
a lograr esa meta. Al concluir, dio una 
convincente promesa, en virtud de 
su responsabilidad por el programa 
de historia familiar, de que si nos 
esforzábamos por lograr la meta de la 
estaca, la alcanzaríamos.

Después de la reunión, mi es­
posa y yo hablamos de la promesa 
y estuvimos de acuerdo en que no 
se podía aplicar a mí; ya habíamos 
pasado cuarenta años investigando 
todas las ramas de mi árbol familiar. 

V O C E S  D E  L O S  S A N T O S  D E  L O S  Ú LT I M O S  D Í A S

Era difícil encontrar a mis antepasa­
dos, y por varios años no habíamos 
hecho ningún progreso significativo. 
Creíamos que no había nada más 
que se pudiera hacer. Sin embargo, la 
promesa del líder del grupo resonó 
en mi mente durante varios días. 
Decidí aceptar el reto de la promesa. 
Fijando la vista en mi cuadro ge­
nealógico, traté de pensar en lo que 
podría hacer. 

Tras meditarlo detenidamente 
durante tres días, me sentí inspirado 
a buscar, en cierto lugar específico, 
datos acerca de una de las personas 
de mi cuadro al final de una de mis 
líneas en las que no había podido 
avanzar más. En menos de medio día 
de investigación en internet, descubrí 
que otro hombre había buscado datos 
de ese apellido en una parroquia 
inglesa. Uno de los nombres más 

recientes que había localizado era la 
persona al final de mi línea. Valién­
dome de sus datos, logré extender mi 
línea cinco generaciones más, hasta 
1650, y agregar el apellido de soltera 
de varias mujeres de mi línea y el 
nombre de varios hermanos y herma­
nas. Mi esposa y yo estábamos asom­
brados y encantados.

Tiempo después, comencé a buscar 
información en internet acerca de un 
tatarabuelo que aparentemente había 
desaparecido. Tras una breve bús­
queda, lo hallé. Descubrí que poco 
después de que su primera esposa 
falleció, se había mudado de Pensil­
vania, EE. UU., a Wisconsin, EE. UU. 
Con la información recabada de los 
registros de Wisconsin, agregué más 
de 400 nombres a mi historia familiar.

Más adelante descubrí a cien an­
tepasados que habían luchado en la 
Guerra de la Revolución y la Guerra 
Civil de los Estados Unidos. Logré ex­
tender seis líneas hasta los años 1600.

Durante los previos 40 años de 
investigación había registrado cerca 
de 65 nombres en mi cuadro genealó­
gico y casi 3.000 nombres en mi base 
de datos. En los veinte meses después 
de que el líder de nuestro grupo de 
sumos sacerdotes hizo su promesa, 
agregué más de 70 nombres al cuadro 
y más de 17.000 nombres a la base de 
datos, ¡entre ellos a dos presidentes 
de los Estados Unidos!

El Señor nos dice que Su palabra 
“…toda será cumplida, sea por mi 
propia voz o por la voz de mis sier­
vos, es lo mismo” (D. y C. 1:38). Ver­
daderamente, la promesa de nuestro 
Padre Celestial, impartida a través de 
un líder del sacerdocio inspirado y 
autorizado, se cumplió. ◼
Ted Bainbridge, Colorado, EE. UU.

SU PROMESA SE CUMPLIÓ

Tras meditarlo dete-
nidamente durante 
tres días, me sentí 
inspirado a bus-
car, en cierto lugar 
específico, datos 
acerca de una de las 
personas de mi cua-
dro al final de una 
de mis líneas en las 
que no había podido 
avanzar más.
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Cuando recibí mi llamamiento 
para prestar servicio en la Misión 

Francia Toulouse, estaba entusias­
mada por servir en un país extranjero 
y por aprender un nuevo idioma. A 
pesar de que nunca había estudiado 
francés, tenía la plena confianza 
de que podría aprender a hablar el 
idioma fácilmente.

Cuando mi presidente de estaca 
me apartó como misionera, me 
bendijo con el don de lenguas. Esa 
bendición aumentó mi confianza de 
que podría aprender rápidamente el 
francés.

Cuando llegué al centro de ca­
pacitación misional de Provo, Utah, 
estaba ansiosa por empezar, pero 
el tiempo que pasé allí me enseñó 
humildad. Me sentía abrumada y 
todos los días era una lucha. Cuando 
salí del CCM, sentí que había avan­
zado muy poco con el francés. Me 
preguntaba cuándo recibiría el don 
de lenguas.

Mi primera asignación en el campo 
misional fue un pueblito al sur de 
Francia. Una tarde, a los pocos días 
de haber llegado, mi compañera y 
yo estábamos en la calle contactando 
gente. Yo no decía mucho cuando 
hablábamos con las personas ya que 
casi no las podía entender, y ellas 
tampoco me entendían a mí.

Nos acercamos a una mujer y mi 
compañera comenzó a hablarle de  
la Iglesia. La mujer escuchó unos 
minutos y de repente se volvió hacia 
mí y preguntó: “¿Y tú qué dices de 
todo esto?”.

EL ESPÍRITU 
HABLÓ A 
TRAVÉS DE MÍ

Con ansiedad y desesperación 
traté de recordar algo de lo que había 
aprendido. Con voz temblorosa, 
expresé un testimonio sencillo de 
nuestro Padre Celestial y del Libro de 
Mormón. Al hacerlo, el Espíritu me 
testificó que lo que había dicho era 
verdad. No sé si esa mujer sintió algo, 
pero sonrió, se volvió hacia mi com­
pañera y le pidió que continuara con 
su mensaje.

Esa experiencia me enseñó una 
lección importante; aprendí que aun­
que no podía hablar bien el francés, 
el Espíritu podía hablar a través de 
mí. Aprendí que quizás la bendición 
que había recibido de mi presidente 
de estaca era en realidad la bendición 
de hablar el idioma del Espíritu.

El presidente Thomas S. Monson 
enseñó: “Hay un idioma que todos 
los misioneros entienden: es el len­
guaje del Espíritu. Es un idioma que 

no se aprende en libros escritos por 
hombres de letras ni por medio de la 
memorización o la lectura. El len­
guaje del Espíritu lo aprende aquél 
que procura con todo su corazón 
conocer a Dios y obedecer Sus man­
damientos. La capacidad para hablar 
ese idioma permite que se derriben 
barreras, se superen obstáculos y 
se llegue al corazón humano” (“El 
Espíritu vivifica”, Liahona, junio de 
1997, pág. 4).

Años después, esa experiencia aún 
influye en mí. Ya no me es requerido 
predicar el Evangelio en francés, pero 
necesito la ayuda del Espíritu cuando 
se me pide enseñar una lección o 
dar un discurso en la Iglesia. Cuando 
siento que se me dificulta expre­
sarme, me consuela recordar que el 
Espíritu puede hablar al corazón de 
todos los hijos de Dios. ◼
Christy Rusch Banz, Utah, EE. UU. 

La mujer escuchó unos minutos y de 
repente se volvió hacia mí y preguntó: 
“¿Y tú qué dices de todo esto?”.
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V oces     de   los    S antos      de   los    Ú ltimos       D ías 

La fecha que habíamos fijado para 
nuestra boda era el 7 de julio de 

2009, un día que esperábamos con 
mucho entusiasmo. Nos habíamos 
criado cerca del Templo de Aba, Ni­
geria, y nos daba gusto que, aunque 
nos habíamos mudado a otra ciudad, 
muchos amigos y familiares que aún 
vivían en ese lugar podrían acompa­
ñarnos en el templo o más tarde en la 
recepción.

Llegamos a Aba después de un 
viaje de más de seis horas desde La­
gos e hicimos los preparativos finales 
para el sellamiento y la recepción; 
pero, tres días antes de la fecha de la 
boda, nos informaron que el templo 
se había cerrado inesperadamente 
hasta nuevo aviso. Nos sentimos 
desesperados y confundidos. Nadie 
podía decirnos cuándo se volvería a 
abrir el templo, el cual se había ce­
rrado debido a disturbios sociales en 
la región. Desilusionados, les dijimos 
a nuestros amigos y familiares que 
postergábamos nuestro sellamiento 
y con tristeza regresamos a Lagos sin 
saber cuándo podríamos programar 
otra fecha para el sellamiento en el 
templo.

Al regresar a Lagos, oramos fer­
vientemente pidiendo que se volviera 
a abrir el Templo de Aba, Nigeria. 
Pasó una semana sin que recibiéra­
mos ninguna noticia al respecto. Esa 
semana nos pareció como si hubiera 
sido un año. Estábamos ansiosos 
por efectuar nuestro matrimonio en 
el templo y celebrarlo con amigos y 
familiares lo antes posible.

¡EL TEMPLO 
ESTABA 
CERRADO!

Al pasar el tiempo y no recibir 
noticias de la fecha de apertura, 
sentimos que debíamos considerar 
otras alternativas. Ya que el Templo 
de Aba, Nigeria, es el único templo 
en el país, nos dimos cuenta de que 
tendríamos que viajar al Templo de 
Accra, Ghana, si queríamos sellarnos 
pronto. Desafortunadamente, no con­
tábamos con los recursos para pagar 
el viaje, pero siempre habíamos pla­
neado casarnos en el templo y sabía­
mos que debíamos seguir adelante.

Pedimos dinero prestado a familia­
res y amigos, conseguimos pasaportes 
internacionales, llamamos al Templo 
de Accra, Ghana, para programar una 
fecha y compramos pasajes de avión 
para viajar a Ghana.

Llegamos a Accra el 14 de agosto 
de 2009, y al día siguiente fuimos 
al templo. En la sala de sellamiento 
sólo estaban presentes el sellador 
del templo y dos testigos. No nos 

acompañaron ni amigos ni familiares 
ni ningún conocido; sin embargo, 
en un país desconocido y un lugar 
lejos de nuestro hogar, sabíamos que 
estábamos donde debíamos estar, 
haciendo lo que debíamos hacer. En 
ese momento, sentimos los poderes 
de la eternidad y comprendimos más 
claramente el amor que nuestro Padre 
Celestial tiene por nosotros y por 
todos Sus hijos.

Trágicamente, mi esposa murió en 
2010 tras dar a luz a nuestro primer 
hijo. La extraño profundamente, pero 
recibo gran consuelo al saber que he­
mos sido sellados en el templo. Estoy 
eternamente agradecido por no haber 
postergado nuestro casamiento en 
el templo para esperar un momento 
más conveniente. Nuestro matrimo­
nio es algo que siempre atesoraré 
y encierra una historia que nunca 
olvidaré. ◼
Chinedu Enwereuzo, Lagos, Nigeria

Nuestro matrimonio es algo que 
siempre atesoraré y encierra una 
historia que nunca olvidaré.
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Miré fijamente el billete doblado 
que tenía en la mano y com­

prendí que aún debía pagar diezmos 
de lo que había ganado durante la úl­
tima semana de mi trabajo de verano. 
Debía 90 rands de diezmos y tenía un 
solo billete de cien.

Acababa de terminar el último año 
de la Facultad de Medicina y tenía  
muchos gastos escolares. Permanecí 
allí sentado, jugando nerviosamente 
con el billete de 100 rands, pensando 
en pagar el diezmo. Mi empleo de  
verano se había terminado y era pro­
bable que no encontrara un empleo 
que se ajustara a mi ocupado horario. 
Sin embargo, mis padres me habían 
enseñado a pagar un diezmo íntegro. 
Ese dinero le pertenecía al Señor, y 
yo lo sabía. Con ese pensamiento, 
puse el dinero en el sobre y pagué  
mi diezmo.

En los días siguientes, al buscar 
empleo, rogué que me fueran abier­
tas las ventanas de los cielos. Nece­
sitaba un trabajo que se acomodara 
a mi horario, que pagara bien por 
pocas horas y que también me diera 
tiempo para estudiar. En resumen, 
necesitaba un milagro.

Dos semanas después, un amigo 
me sugirió que solicitara empleo en 
el hospital donde nuestra Facultad de 
Medicina acababa de abrir un nuevo 
piso para ofrecer capacitación. Fui 
hasta la oficina y toqué a la puerta.  
La mujer que estaba allí, que dos años 
antes nos había enseñado una clase, 
se acordó de mí.

“Me preguntaba si iban a contratar 
a tutores para el nuevo programa”, 
le dije. “Si es así, quisiera que me 
contratara”.

¿PODRÍA ENCONTRAR EMPLEO?
“Así es”, me respondió. “Estamos 

buscando un tutor para que super­
vise a un grupo de estudiantes de 
Medicina del segundo año durante 
una hora por las tardes. El horario 
es flexible y requerirá que estudie a 
un paciente distinto cada día y que 
después les enseñe a los estudiantes, 
¿podría hacerlo?”, me preguntó.

¡El Señor me había ayudado a en­
contrar precisamente el empleo que ne­
cesitaba! Era la respuesta a mi oración.

Después de trabajar un mes, me 
di cuenta de lo mucho que había 
sido bendecido. El cheque que recibí 
indicó que me estaban pagando un 
salario mensual tres veces más alto de 
lo que había pensado; además, me 
pagaron vacaciones.

El Señor había abierto las ventanas 
de los cielos y había derramado sobre 
mí bendiciones mucho más grandes 
de lo que jamás había esperado. 
Como resultado de ello, mi fe se for­
taleció en el principio del diezmo. ◼
Breg Burgoyne, Sudáfrica

Necesitaba un trabajo 
que se acomodara 
a mi horario, que 
pagara bien por pocas 
horas y que también 
me diera tiempo para 
estudiar. En resu-
men, necesitaba un 
milagro.
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SER FIEL A MI 
DECISIÓN
Al cumplir veintiún años, comencé 

a sentir que debía servir en una 
misión. Nunca había pensado hacerlo, 
de modo que esas ideas eran inespera­
das. Mi líder del sacerdocio me alentó 
a orar al respecto y así lo hice. 

Mi respuesta llegó de forma muy 
clara: supe que Dios quería que yo 
sirviera en una misión. Al principio me 
sentí entusiasmada en cuanto a prestar 
servicio, pero salir a la misión consti­
tuyó un reto mayor de lo que yo había 
anticipado.

Mi jefe no comprendía por qué me 
ausentaría durante dieciocho meses 

VALOR PARA 

SERVIR

que había recibido a mi oración y así 
pude mantenerme fiel a mi decisión 
de prestar servicio. Con el tiempo, ha­
llé la solución para esos y para otros 
retos que afronté.

Se me llamó a prestar servicio en la 
Misión Rusia San Petersburgo. Los pri­
meros meses en el campo misional no 
fueron fáciles; sin embargo, debido a 
lo que había aprendido al hacer frente 
a los obstáculos que había afrontado 
al prepararme para servir, fui capaz 
de confrontar los retos de mi misión. 
Mi misión, y las dificultades a las que 
hice frente al prepararme para ella, 
me enseñaron que puedo lograr cosas 
difíciles con la ayuda del Señor.
Elena Ogneva Anderson, Utah, 
EE. UU.

Los profetas modernos han pedido a todo varón joven, 
digno y capaz que sirva en una misión de tiempo com-
pleto, y han aceptado con gratitud el servicio de las mu-
jeres. Los adultos solteros de todo el mundo responden a 
este llamado a servir, pero seguir al profeta requiere fe y 
valor. En los relatos siguientes, algunos jóvenes ex mi-
sioneros hablan sobre cómo hallaron la fortaleza para 
superar los obstáculos que sobrevienen al decidir servir 
en una misión y prepararse para hacerlo.

y no quería darme tiempo libre a fin 
de prepararme para partir. Me dio un 
ultimátum: “O trabajas o no trabajas; 
es tu decisión”. Aunque no trabajar 
durante las últimas semanas antes de 
mi misión era muy inquietante, decidí 
dejar el trabajo.

Cumplir con los requisitos médicos 
también fue complicado. El doctor 
de mi país natal, Rusia, nunca antes 
había visto los documentos médicos 
misionales de la Iglesia y rehusaba 
firmarlos.

Obstáculos como esos hacían que 
me preguntara si en verdad había 
tomado la decisión correcta. Varias 
veces estuve a punto de cambiar de 
parecer; no obstante, en esos momen­
tos de duda, recordaba la respuesta DE
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MI VIDA LE 
PERTENECE  
A ÉL
Cuando cumplí dieciocho años, 

muchos de los miembros de mi 
barrio comenzaron a decirme que 
debía salir a la misión. Aun cuando 
siempre había planeado servir en 
una misión, no me agradaba toda esa 
presión.

Pronto empecé mi primer año 
en la universidad. Gracias a mi 
arduo trabajo, obtuve una beca que 
me permitió estudiar en Alemania. 
Alemania era diferente a mi país 
natal, México, pero me integré a 
la cultura y aprendí el idioma con 
rapidez.

Con el tiempo se me ofreció  
un empleo permanente en una  
prestigiosa empresa europea. De 
pronto parecía que servir en una  
misión era más un deber que un  
deseo. Pensé que podría acep­
tar el empleo y disfrutar del éxito 
mundano.

Un día que nevaba, viajé a la 
ciudad de Heidelberg con mi amiga 
Melanie. Después de varias horas, la 
autopista quedó cubierta de nieve 
y comenzamos a tener sueño. Con­
ducíamos a unos 105 km (65 mi­
llas) por hora cuando cruzamos un 
semáforo en rojo y embestimos un 
autobús.

Cuando desperté, vi a la policía,  
la ambulancia y a Melanie, que 
lloraba. El automóvil estaba des­
truido y yo aún estaba dentro de 
él. Se me llenaron los ojos de lá­
grimas cuando me di cuenta de 
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cuán bendecido era por estar vivo. 
Comencé a orar y a agradecer a 
mi Padre Celestial que nos hubiera 
permitido sobrevivir, aunque me so­
brevino un nuevo temor: no podía 
mover las piernas.

De camino al hospital oí a las 
enfermeras decir que si tenía una 
lesión en la médula espinal, quizás 
no volvería a caminar. Oré con todo 
mi corazón a mi Padre Celestial. Pri­
mero le di gracias otra vez por per­
mitirme sobrevivir, dándome cuenta 
de que mi vida no me pertenecía. 
Luego le prometí: “Si mis piernas 
están bien y puedo caminar, serviré 
en una misión con todo mi corazón 
y mente”.

Después de cuatro horas en el 
hospital mi diagnóstico era pro­
metedor: caminaría otra vez. Ya no 
tenía duda alguna sobre servir en 
una misión; en lugar de ello, sentía 
un fuerte deseo de compartir mi 
testimonio de que Dios vive, que  
es nuestro Padre Celestial y que 
puede obrar milagros en nuestra 
vida.

Tras aquella experiencia decidí no 
aceptar el empleo que se me había 
ofrecido. Supe que mi tiempo y todo 
lo que poseo pertenecen al Señor. 
¿Por qué no iba a darle a Él un poco 
de dicho tiempo y servirle durante 
dos años?

Después de graduarme, se me 
llamó a servir en Fráncfort, Alema­
nia. Durante mi misión testifiqué de 
mi Padre Celestial; sé que Él vive, 
que es mi Padre y que me protege. 
Me ha dado la vida y ésta siempre le 
pertenecerá a Él.
Mahonry González, Morelos, 
México
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CAMBIÉ  
DE PARECER
A los 21 años era copropietaria de 

un salón de belleza, enseñaba 
una clase de la Primaria en la Iglesia 
y mi vida era buena, pero me sentía 
intranquila. Parecía que había algo 
más que tenía que hacer, sólo que no 
sabía lo que era.

Un domingo, el obispo me llamó 
a su oficina y me preguntó si había 
considerado servir en una misión, lo 
cual me tomó totalmente por sor­
presa. Había sido miembro de la Igle­
sia sólo por dos años y nunca había 
pensado servir en una misión.

Le dije al obispo que no creía que 
la misión fuera lo indicado para mí. 
Al salir de su oficina, él dijo: “Pues si 
cambias de parecer, házmelo saber”. 
Aunque pensé que el asunto estaba 
terminado, las palabras del obispo 
continuaron resonando en mi mente.

Me pregunté cómo sería posible 
que sirviera en una misión. Yo era 
la única miembro de la Iglesia de mi 
familia; ¿cómo se sentirían ellos?, ¿qué 
haría con mi parte del salón de be­
lleza?, ¿sería capaz de prestar servicio 
durante un año y medio?

Mientras meditaba esas preguntas, 
me sentí inspirada a leer el Libro de 
Mormón. Lo tomé y busqué el ca­
pítulo ocho de Alma. Al leer sobre 
cuando Alma y Amulek se embar­
caron en su misión, supe que yo 
también necesitaba “decla[rar] las 
palabras de Dios” (versículo 30). El 
domingo siguiente le dije al obispo 
que había cambiado de parecer y que 
deseaba servir en una misión.

Mi familia me respaldó y pude 

vender mi parte del salón de belleza. 
Presté servicio en Caracas, Venezuela, 
y aún continúo segando las bendicio­
nes de haber servido honorablemente 
al Señor.
Jessica Baksis, Idaho, EE. UU.

CONVERTIDO 
AL EVANGELIO 
Y A LA MISIÓN
Crecí en la Iglesia y siempre había 

tenido planes de servir en una 
misión. No obstante, a medida que se 
acercaba el tiempo en que debía pres­
tar servicio, ansiaba tener una potente 
experiencia en cuanto a mi propia 
conversión, tal como las que escu­
chaba que otras personas describían  
al unirse a la Iglesia.

Sabía que ir a la misión requeriría 
sacrificios. Tenía un buen trabajo 
que pagaba bien y me preguntaba 
si lograría hallar uno tan bueno al 
regresar. Me preocupaba interrumpir 
mis estudios y dejar a mis familiares 
y amigos. No obstante, en el fondo 
sabía que servir en una misión era 

TENEMOS  
DERECHO  
A RECIBIR  
LA AYUDA  
DEL SEÑOR

“Es posible que, por naturaleza, 
algunos de ustedes sean tímidos o se 
consideren incapaces de responder 
afirmativamente al llamado a servir. 
Recuerden que ésta es la obra del 
Señor y que, cuando estamos en los 
asuntos del Señor, tenemos derecho a 
recibir Su ayuda. El Señor fortalecerá 
las espaldas para que puedan sopor-
tar las cargas”. 
Presidente Thomas S. Monson, “El Señor necesita 
misioneros”, Liahona, enero de 2011, pág. 4.

lo correcto, de modo que seguí 
preparándome.

Como parte de dicha preparación, 
acompañé a los élderes de mi área en 
sus citas para enseñar. Una tarde, los 
misioneros y yo estábamos enseñando 
a un hombre en cuanto a la Palabra de 
Sabiduría, pero él no aceptó el princi­
pio. Al salir de su casa, me di cuenta 
de que los élderes estaban desalenta­
dos, y yo también me sentí triste.

No estaba seguro de por qué 
estaba triste ya que en realidad no 
conocía a ese hombre. Seguí pen­
sando al respecto y comprendí que 
tenía esos sentimientos porque había 
sentido el Espíritu durante la lección. 
Me entristecía que aquel hombre 
hubiera rechazado algo que a mí me 
había brindado tanta dicha.

Al pensar en eso, me di cuenta de 
que estaba verdaderamente conver­
tido; sabía que el Evangelio era ver­
dadero y casi no podía esperar para 
compartirlo. Al poco tiempo se me 
llamó a prestar servicio en la Misión 
Italia Roma.

Fui abundantemente bendecido 
por los sacrificios que había hecho al 
prepararme para la misión. Enseñé el 
Evangelio a muchas personas mara­
villosas, hice amistades para toda la 
vida y aprendí inglés. Las bendiciones 
continuaron tras mi regreso a casa. Se 
me contrató en el mismo empleo que 
tenía antes de la misión e incluso se 
me dio un ascenso.

Sin embargo, tal vez la bendición 
más grande haya sido un mayor tes­
timonio del Evangelio. La misión fue 
un período de crecimiento espiritual 
incomparable por el cual siempre 
estaré agradecido. ◼
Marco Brando, ItaliaILU
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la Misión Ucrania Kiev en 1992. No 
obstante, las familias de ambas se 
inactivaron antes de que las jovenci­
tas tuviesen la edad para bautizarse. 

La familia de Ivanna se mudó a  
una casa cerca de una capilla Santo  
de los Últimos Días cuando ella tenía  
13 años. Cuando ella y su mamá 
pasaban frente a la capilla, su madre 
recordaba lo bueno que la Iglesia había 
traído a su vida. Alentó a Ivanna a 
que fuera a la Iglesia. “Mi madre sabía 
que en la Iglesia sólo me enseñarían 
cosas buenas en comparación con lo 
que enseña el mundo”, dice Ivanna. 
Comenzó a asistir a la Iglesia, a acti­
vidades y a recibir lecciones con los 
misioneros, y cuando ellos le pregun­
taron si se bautizaría, accedió. 

La historia de Katya
A los 15 años, Katya regresaba de 

un viaje con un grupo de jóvenes de 

la comunidad. Se sorprendió cuando 
su padre le dijo que había invitado a 
los misioneros para que le enseñaran; 
su padre puso bien en claro que si 
bien ella podía escuchar, él no estaba 
interesado.

Katya concertó una hora para reu­
nirse con los misioneros. “Mientras los 
escuchaba, sentí que ése era el ca­
mino a seguir. Recordé los sentimien­
tos que tenía cuando de pequeña iba 
a la Iglesia y después de un tiempo 
decidí bautizarme”, cuenta.

Progresar en forma personal
Las dos jovencitas tuvieron que 

hacer cambios para ser miembros 
de la Iglesia y el programa Progreso 
Personal las ayudó a realizar la tran­
sición. “Todavía era joven y tenía 
mis propias costumbres, incluso tuve 
que cambiar mi manera de vestir”, 
recuerda Katya. “El Progreso Personal 
me ayudó a cambiar poco a poco; 
me dio poder para ser una hija de 
Dios, no sólo en la Iglesia, sino todos 
los días”.

Por medio del Progreso Personal, 
Ivanna y Katya pudieron establecer 
hábitos que las fortalecerían espiri­
tualmente, como la oración, el estu­
dio de las Escrituras y el mirar cosas 
apropiadas en los medios de comu­
nicación. También aprendieron a dar 
lecciones y a prestar servicio a los 
demás. En general, las ayudó a acer­
carse a Dios y a ser mejores ejemplos 
para sus familias. 

“Algunas veces una persona 
puede cambiar todo lo que la 
rodea. Si comienzas contigo 

misma, si tienes valor para comenzar 
contigo misma, entonces todo lo que 
te rodea con el tiempo se pondrá en 
orden”, dice Katya Kalashnikova, de 
Kiev, Ucrania.

Por medio de la fe y del Progreso 
Personal, Katya Kalashnikova e 
Ivanna Rubanchiuk, del Barrio Vo­
skresens’kyi, pudieron adquirir ese 
valor, lo cual les dio la oportunidad 
de fortalecer a sus familias y de pre­
pararse para entrar en el templo. 

Hacer un cambio
Tanto la familia de Katya como la 

de Ivanna se unieron a la Iglesia al 
poco tiempo de que se organizara 

El Progreso Personal de nuestra familia

Katya Kalashnikova 
obtuvo conoci-
miento al trabajar 
en el Progreso 
Personal, el cual 
influenció a sus 
padres para que 
asistieran con ella 
a la Iglesia. Página 
opuesta: Katya y 
su amiga Ivanna 
Rubanchiuk frente 
al Templo de Kiev, 
Ucrania. 
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El Progreso Personal 
ayudó a dos mujeres  
jóvenes en Kiev, Ucrania, 
a hacer cambios positivos 
en su vida y en la de sus 
familias. 
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“El Progreso Personal me ayudó. 
Cada asignación que completaba me 
ayudaba a crecer, me daba más cono­
cimiento y valor”, dice Ivanna. “Eso 
era especialmente bueno para mí 
porque la mayoría de los miembros 
de mi familia no son miembros acti­
vos de la Iglesia”.

Guiar por medio del ejemplo
Los cambios que hizo Ivanna por 

medio del Progreso Personal la ayu­
daron a ser un ejemplo para su fa­
milia. “Durante todo este tiempo mis 
padres han visto cómo he cambiado. 
Están muy contentos de que vaya a 
la Iglesia”, cuenta Ivanna. Ella asistió 
sola a la Iglesia y a las actividades 
hasta que un día su madre decidió 
acompañarla a la reunión sacramen­
tal. Ahora van a la Iglesia juntas. 

El ejemplo de Katya también 
influyó en la vida de su familia. Poco 
después de que Katya se uniese a la 
Iglesia, su madre comenzó a acom­
pañarla y luego también su papá. 
Las familias de estas dos mujeres 
jóvenes notaron la diferencia que el 
Progreso Personal y la actividad en la 

Iglesia causó en la vida de Katya y de 
Ivanna. Vieron lo felices que eran y 
querían ser parte de esa felicidad. 

Entrar a la Casa del Señor
La felicidad de Katya y su familia 

siguió aumentando. Al participar en 
el Progreso Personal, Katya notó que 
se hacía hincapié en la importancia 
del templo. “Hay una sección entera 
dedicada a ir al templo, y yo real­
mente quería ir, pero mis padres no 
estaban listos”, recuerda. 

Sin embargo, Katya pudo asistir 
al templo con su clase de seminario. 
Ella recuerda: “Hice la obra del tem­
plo por primera vez; estaba muy feliz 
y quería volver. Realmente quería que 
mi familia fuera al templo y se sellara 
por la eternidad”.

La familia de Katya se preparó y fi­
nalmente sintieron que estaban listos 
para ir al templo. Dos años después 
de su primera visita al templo, Katya  
regresó, esta vez con su familia. 
“Comprendí que en verdad es un 
lugar donde las familias pueden llegar 
a ser eternas”, dice Katya. Se sellaron 
en el Templo de Freiberg, Alemania. 

Fe constante
Katya e Ivanna están agradecidas 

por la Iglesia y las dos se han be­
neficiado con lo que ella ofrece, en 
especial el Progreso Personal. “Mi 
testimonio del programa el Progreso 
Personal es que nos fortalece y nos 
ayuda a perfeccionarnos en todos 
los aspectos de la vida”, explica 
Katya. 

Ivanna siente que las Mujeres Jóve­
nes y las organizaciones de la Iglesia 
la han ayudado a prepararse para ser 
misionera y tiene una actitud positiva 
hacia la obra misional. Ella dice: “No 
se desanimen; sean siempre un ejem­
plo de cómo la Iglesia cambia vidas. 
En la Iglesia somos felices y todas las 
personas quieren ser felices. Si consi­
deramos a las personas y les mostra­
mos esa felicidad, entonces seguirán 
nuestro ejemplo. Siempre podemos, 
con pasos pequeños, ayudar a esas 
personas, prestarles servicio y, en 
algún momento maravilloso, ellas 
estarán listas”. ◼

OBTENER 
FORTALEZA 
ESPIRITUAL
“El programa de las 
Mujeres Jóvenes con-
tiene [un] modelo po-
deroso para desarrollar 

fortaleza espiritual en las mujeres jóvenes y 
para brindarnos la oportunidad de ayudar. El 
Progreso Personal ayuda a las mujeres jóve-
nes a prepararse para recibir las ordenanzas 
del templo; ellas reciben ayuda mediante el 
ejemplo de madres, abuelas y de cada mujer 
justa que las rodea en la Iglesia”.
Presidente Henry B. Eyring, Primer Consejero de 
la Primera Presidencia, “Ayúdenlos en el camino 
de regreso al hogar” Liahona, mayo de 2010, 
pág. 25.

Ivanna da crédito al 
programa del Pro-
greso Personal por 
haberla ayudado a 
dar un buen ejem-
plo a su familia. 
Ivanna y su madre 
ahora asisten a la 
Iglesia juntas. 
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Por Heather Wrigley
Revistas de la Iglesia

La integridad es el modo en que 
actúas cuando piensas que na-
die te ve.

Afuera la temperatura abrasadora 
alcanzaba los 46° C (115° F), lo que 
era típico de un día de verano en la 

granja de Brawley, California, EE. UU. Pateé 
el neumático del enorme camión cisterna 
que se había descompuesto por tercera vez 
en cuatro días. Yo dependía de mi empleo 
de verano para pagar mis actividades re­
creativas, la ropa de la escuela y, con el 
tiempo, la universidad. A pesar del calor, me molestaba 
tener que terminar la jornada laboral antes de tiempo, pero 
parecía que tendría que hacerlo otra vez.

David, un miembro de nuestro barrio y amigo de la fami­
lia, vino desde el molino a echarle un vistazo al camión. Al 
desahogar mis frustraciones con él, me sentí tentada a decir 
una palabra que había oído usar a otras personas cuando 
estaban molestas. En el momento antes de decirla, me 
cruzó por la mente la idea de que no debía hacerlo por­
que sabía que era una mala palabra; pero, en un instante 
descarté la idea, pensando que nadie se enteraría. Dije la 
palabra; sin embargo, no me hizo sentir mejor para nada.

UNA PALABRA 
Y UNA LECCIÓN 
DE POR VIDA

David levantó la vista y me dijo que él 
y mi papá repararían el camión cuando 
pudieran hacerlo. Mientras tanto, hallé otra 
tarea para realizar durante el resto del día.

Al final del día, subí de un brinco a la 
camioneta de papá y emprendimos el viaje a 
casa. Poco después de ponernos en camino, 
papá me miró y me mencionó que David le 
había contado sobre la reacción que había 
tenido ante el desperfecto del camión, in­
cluso sobre la mala palabra. “David me dijo 
que nunca hubiera esperado que algo así 
saliera de la boca de mi hija”, dijo papá. “Él 

te respeta demasiado, cariño”.
Incliné la cabeza y enseguida me brotaron las lágrimas. 

Me había rebajado ante los ojos de personas cuya opinión 
me importaba, pero, más que nada, me sentía defraudada 
de mí misma y sabía que Dios también sentía lo mismo. 
Me di cuenta de que era por eso que decir la palabra no 
me había hecho sentir mejor.

Prometí que jamás volvería a decir aquella palabra ni 
ninguna otra cosa que no complaciera a Dios, no porque no 
quisiera que ni mi papá ni David sintieran vergüenza de mí, 
sino porque era lo correcto. Aprendí que la integridad es el 
modo en que actúas cuando piensas que nadie te ve. ◼

LA  
INTEGRI-
DAD Y EL 
RESPETO 
POR UNO 
MISMO 
“Tal vez la 

prueba más terminante de la inte-
gridad de una persona sea el hecho 
de que rehúse hacer o decir algo 
que ponga en riesgo el respeto que 
siente por sí misma”.
Véase presidente Thomas S. Monson, 

“En pos de la vida plena”, Liahona, 
agosto de 1988, pág. 6.
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Por Valarie Schenk

Un versículo del Antiguo  
Testamento me ayudó a 
entender mi naturaleza 
divina.

Como estudiante universitaria 
de 21 años de edad, buscaba 
la verdad y estaba entusias­

mada por escuchar el mensaje del 
Evangelio de los misioneros. Lo 
acepté de forma lenta pero de todo 
corazón. Me uní a la Iglesia, pero fui 
la única de mi familia que lo hizo.

Después de ser miembro de la Igle­
sia alrededor de un año, me di cuenta 
de que mi testimonio se hacía más 
fuerte cada día, pero faltaba algo. Yo 
no sabía que era una hija de Dios.

Era cierto que había aceptado a 
Dios como el Padre de todos; sin em­
bargo, no me había dado cuenta de 
cuán íntimamente Él conoce cada una 
de Sus creaciones. “Con todo lo que 
hay en este mundo”, me pregunté, 
“¿cómo era posible que Él me cono­
ciera personalmente? ¿Cómo podía 
considerarme Su hija? ¿Cómo podía 
amarme como Su hija?”.

Con estas preguntas en mente, 
acudí a mi Padre Celestial en oración. 
Poco después, durante el estudio de 
las Escrituras, me encontré con  

1 Crónicas 28:9. El rey David dijo a su 
hijo: “Y tú, Salomón, hijo mío, reco­
noce al Dios de tu padre y sírvele con 
corazón perfecto y con ánimo dis­
puesto, porque Jehová escudriña los 
corazones de todos y entiende toda 
imaginación de los pensamientos. 
Si tú le buscas, lo hallarás; pero si le 
dejas, él te desechará para siempre”.

Ningún otro versículo de las Escri­
turas me ha acercado más a mi Padre 
Celestial que éste. Me testificó que 
no sólo soy una hija de Dios, sino 
que si lo busco, lo puedo encontrar. 
Me testificó de mi naturaleza divina. 
En mi corazón, no me había conver­
tido plenamente a la idea de que yo 
era una hija de Dios; había tenido la 
esperanza de que esas cosas fueran 
verdaderas, pero no podía captar 
la noción de un Padre Celestial tan 
amoroso. No podía imaginar un Ser 
que podía conocer mis aspiraciones y 
pensamientos más íntimos; no podía 
aceptar Su amor, conociendo mis de­
fectos y los muchos errores que había 
cometido.

El pasaje de las Escrituras me en­
señó muchas cosas. En primer lugar, 
David, que había cometido muchos 
errores, aconseja a su hijo Salomón 
que busque al Señor y que lo sirva 
con íntegro propósito; de ese modo 
Salomón puede hallar al Señor. La 

lectura de esas palabras despertó 
en mí un fuerte deseo de establecer 
una relación personal con mi Padre 
Celestial. Yo estaba aprendiendo 
más acerca de lo amoroso que era 
nuestro Padre Celestial. Sabía, al igual 
que David y Salomón, que yo podía 
hallarlo; nuestra relación se estaba 
fortaleciendo. Ese pasaje de las Escri­
turas me dio una fórmula a seguir en 
mi vida, y me di cuenta de que era 
verdadero.

Descubrí que mi Padre Celestial 
me conoce personalmente. Seguí 
estudiando ese pasaje hasta que la 
frase “Jehová escudriña los corazones 
de todos” se hubo arraigado en mi 
mente. Cada vez que la leía, el Es­
píritu Santo susurraba a mi corazón 
que nuestro Padre Celestial lo sabe 
todo, incluso “toda imaginación de 
los pensamientos”. Sabía que Él no 
sólo era mi Creador, sino que era 
mi amoroso Padre y que yo era Su 
amada hija. Finalmente había llegado 
a aceptar que Él me conoce; Él co­
noce mis pensamientos, aspiraciones, 
sueños, deseos, temores, intenciones 
y, de mayor importancia para mí, mis 
imaginaciones. Él me conoce tanto 
como mis padres aquí en la tierra o 
aun más. Con ese conocimiento fue 
que adquirí un testimonio de que soy 
hija de Dios. ◼

¿Soy hija de Dios?
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¿Soy hija de Dios?
AMADAS  
HIJAS DEL  
PADRE 
CELESTIAL
“En la primera página 
de su libro Progreso 
Personal de las Muje-

res Jóvenes, encontrarán estas palabras: 
‘Eres una hija amada de nuestro Padre 
Celestial, preparada para venir a la 
tierra en esta época precisa para un 
propósito sagrado y glorioso’, folleto, 
2009, pág. 1.

“¡Hermanas, esas palabras son 
verdaderas! ¡No son el invento de un 
cuento de hadas! ¿No es extraordinario 
saber que nuestro Padre Eterno las 
conoce a ustedes, las escucha, vela 
por ustedes y las ama con un amor 
infinito? De hecho, Su amor por ustedes 
es tan grande que Él les ha concedido 
esta vida terrenal como un precioso 
obsequio de “Érase una vez” lleno de 
su propio y real relato de aventuras, 
pruebas y oportunidades de grandeza, 
nobleza, valor y amor; y lo más glorioso 
de todo: Él les ofrece un don invalorable 
que supera precio y comprensión. Nues-
tro Padre Celestial les ofrece el don 
más grande de todos, la vida eterna, y 
la oportunidad e infinita bendición de 
tener su propio ‘felices para siempre’.

“Pero dicha bendición no viene sin 
un precio; no se da simplemente porque 
ustedes la deseen.Viene solamente al 
entender quiénes son y qué deben llegar 
a ser a fin de ser dignas de ese don”.
Presidente Dieter F. Uchtdorf, Segundo 
Consejero de la Primera Presidencia, “Ser 
felices para siempre”, Liahona, mayo de 
2010, págs. 124–125.
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APRENDE, ACTÚA Y COMPARTE

A Helamán Ayala le encanta 
el ninjutsu (un arte marcial 
japonés). Este presbítero del 

Barrio Hacienda, Estaca Tecamac, 
Ciudad de México, ha pasado mucho 
tiempo practicando lo que ha apren­
dido. Con frecuencia, sus amigos 
le piden que les muestre diferentes 
técnicas.

Por Adam C. Olson
Revistas de la Iglesia

Tres palabras 
te dan la clave 
para cumplir tu 
deber a Dios.
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DILIGENCIA  
Y CONFIANZA
“Tan sólo hace 
algunas semanas, vi 
a un nuevo diácono 
emprender el 
camino hacia la dili-

gencia. Su padre me mostró un diagrama 
que su hijo había creado donde aparecía 
cada fila de su salón sacramental, un 
número para cada diácono que sería 
asignado para repartir la Santa Cena y la 
ruta que tendrían que seguir en el salón 
sacramental para repartirla a los miem-
bros. El padre y yo sonreímos al pensar 
que un joven, sin que se le pidiera, 
había creado un plan para asegurarse 
de que tendría éxito en su servicio en el 
sacerdocio.

“En su diligencia reconocí el modelo 
del nuevo libro Mi Deber a Dios : saber 
qué espera el Señor de ustedes, diseñar 
un plan para lograrlo, poner el plan en 
práctica con diligencia y luego compartir 
con los demás cómo su experiencia los 
cambió y bendijo a otras personas…

“Ustedes llegarán a ser más diligen-
tes cuando sientan la magnitud de la 
confianza que Dios ha depositado en 
ustedes. En el librito Mi Deber a Dios, 
hay un mensaje de la Primera Presiden-
cia para ustedes: ‘Nuestro Padre Celestial 
tiene gran confianza en ti, cuenta 
contigo y tiene una importante misión 
para que cumplas; te ayudará si acudes 
a Él en oración, escuchas los susurros del 
Espíritu, obedeces los mandamientos y 
guardas los convenios que has hecho’ 
[Cumplir Mi Deber a Dios: Para poseedo-
res del Sacerdocio Aarónico, libro, 2010, 
pág.5]”.
Véase presidente Henry B. Eyring, Primer 
Consejero de la Primera Presidencia, “Obrar 
con toda diligencia”, Liahona, mayo de 2010, 
págs. 60–61.

También le encanta la música y ha 
tomado algunas clases de guitarra. 
“Pero no tengo mucho tiempo para 
practicar”, dice. “Así que no he pro­
gresado mucho; y no puedo compar­
tirlo mucho con los demás”.

Helamán entiende la importancia 
de practicar lo que uno aprende y 
luego compartirlo. “No se puede  
sólo saber; hay que hacer”, dice él.  
“Podemos aprender cosas, pero si no 
se ponen en práctica, no nos servirán 
de nada; y el compartir es esencial 
para ayudarnos a estar seguros de 
que lo hemos aprendido”.

Eso es lo que le gusta del nuevo 
Mi Deber a Dios. “Me gusta la idea 
que dice ‘aprende, actúa y com­
parte’”, dice él. “Me ha ayudado 
mucho. Saber más y aplicar lo que 
he aprendido ha fortalecido mi 
testimonio”.

Él utiliza el plan de salvación 
como ejemplo. Es una doctrina 
que ha oído muchas veces. “Pero al 
estudiarla por mí mismo, vi el amor 
que nuestro Padre Celestial tiene por 
nosotros. El Espíritu Santo penetró 
mi corazón y sentí en mi interior que 
es verdad. Llegué a sentir el amor 
que Él tiene por mí, tanto que envió 
a Su Hijo”.

Al fijarse metas y trabajar en su 
Deber a Dios, Helamán agradece 
el apoyo que recibe de sus padres. 
“Mis padres me animan, me ayudan 
a recordar cuando me olvido y me 
preguntan si he establecido mis 
metas”, dice él.

Su padre, que es el obispo del 

barrio, pasa tiempo ayudándolo. “Él 
me ayuda a entender cosas que no 
entiendo”, dice Helamán. “Mi padre y 
mi madre me apoyan mucho en ese 
sentido”.

Helamán dice que las metas que 
Mi Deber a Dios pide a los hombres 
jóvenes que establezcan son para 
su propio bien. Mi Deber a Dios ha 
fortalecido su fe y lo ha ayudado a 
resistir la tentación. También lo ha 
ayudado a prepararse para el futuro. 
“El libro te ayuda a prepararte para 
recibir el Sacerdocio de Melquisedec 
y te enseña muchas de las cosas que 
necesitarás como misionero”.

Del mismo modo que ha progre­
sado con el ninjutsu al fijar metas 
para aprender, actuar sobre lo que ha 
aprendido y compartirlo con los de­
más, Helamán sabe que “para progre­
sar en la vida, tenemos que fijar metas 
y mirar hacia el futuro”.

Utilizando Mi Deber a Dios, y con 
la ayuda de sus padres, Helamán ha 
hecho un buen comienzo. ◼
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Mi Deber a Dios con  

PAPÁ
no siempre es lo primero que Aleks 
quiere hacer los domingos por la 
tarde, “pero una vez que empezamos 
a aprender y a leer juntos, me siento 
mucho más feliz y con más ganas de 
hacerlo”.

Aleks ha fijado nuevas metas y 
está adquiriendo mayor entendi­
miento del Evangelio al estudiar y 
aprender con su padre. “Una de las 
secciones de Mi Deber a Dios sugiere 
que estudiemos cinco temas de Para 
la Fortaleza de la Juventud y que 
luego cada uno anote una meta, a fin 
de que podamos mejorar”, explica 
Aleks. “Yo elegí la honradez. Así que 
una de mis metas era informar a mis 
padres cuando hago algo malo en 
vez de simplemente guardármelo 
para mí mismo”.

Otro tema que Aleks eligió fue la 
educación. “Mi meta era pasar todo 
un mes en la escuela sin portarme 
mal en clase y terminar todos mis 
trabajos de modo que no tuviera tarea 
para hacer en casa. Hasta ahora voy 
bastante bien y tengo mucho tiempo 
extra”.

Ahora Aleks está animando a todos 
los diáconos de su quórum a que se 
esfuercen por completar su Deber 
a Dios; y ofrece el mismo consejo 
a cualquier otro hombre joven que 
esté pensando en abrir su libro y 
poner manos a la obra: “Simplemente 
hazlo”, dice él. “Si no puedes empezar 
por tu propia iniciativa, haz lo que 
hice yo y pídele a tu papá que lo 
haga contigo”. ◼

Por Paul VanDenBerghe
Revistas de la Iglesia

¿Necesitas ayuda con Mi  
Deber a Dios? Está cerca de ti.

Después de aprender acerca del 
nuevo libro Mi Deber a Dios 
en una charla fogonera el año 

pasado, Aleks Miller, presidente del 
quórum de diáconos del Barrio North 
Shore, Estaca Vancouver, Columbia 
Británica, estaba ansioso por empe­
zar. Él y su padre establecieron un 
horario para reunirse cada domingo 
para trabajar juntos en una sección 
del libro.

“Cada semana, mi papá y yo nos 
sentamos y repasamos una sección 
del libro”, dice Aleks. “Comenzamos 
con una oración y luego aprendemos 
cosas y leemos las Escrituras. Con­
testamos las preguntas de la sección 
y luego escribimos la forma en que 
podemos aplicar lo que hemos apren­
dido”. Con frecuencia, Aleks habla 
con su madre de lo que él y su padre 
están haciendo. “Hablé con mi mamá 
acerca de la Santa Cena y del signifi­
cado de las oraciones sacramentales y 
anoté algunas ideas sobre lo que yo, 
como diácono, podía hacer para que 
la Santa Cena fuera más significativa 
para ella”.

Después de sólo unas semanas de 
esas reuniones de Mi Deber a Dios 
con papá, Aleks se dio cuenta de 
que estaban marcando una diferen­
cia en su vida. “Me hace sentir muy 
bien”, dice. El sentarse con su padre 

TU FUTURO TE LLAMA
“Jóvenes, el servicio activo en el Sa-
cerdocio Aarónico los preparará para 
recibir el Sacerdocio de Melquisedec, 
servir en misiones y casarse en el 
Santo Templo.

“Siempre recordarán a los 
asesores y a sus compañeros de los 
quórumes del Sacerdocio Aarónico…

“Jóvenes del Sacerdocio Aarónico, 
su futuro los llama; prepárense para 
él. Que nuestro Padre Celestial siem-
pre los guíe al hacerlo; que nos guíe 
a todos al esforzarnos por honrar el 
sacerdocio y por magnificar nuestros 
llamamientos”.
Presidente Thomas S. Monson, “Cumple 
tu deber: Eso es lo mejor”, Liahona, 
noviembre de 2005, pág. 59.
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y más, incluso lavar los platos, 
cortar el césped y recortar los 
bordes.

Obviamente, no podía hacer 
todo eso y cuidar a sus tres hijos 
en sólo tres horas, así que pensé 

Llamé a mi  

QUÓRUM

ILU
ST

RA
CI

Ó
N

 F
O

TO
G

RÁ
FIC

A 
PO

R 
RO

BE
RT

 C
AS

EY
.

Por Mark Tensmeyer

Estaba prestando servicio a 
una familia de mi barrio y 
necesitaba ayuda para ter-
minar de hacer todo.

Un sábado por la tarde recibí una 
llamada telefónica del padre de 
una familia a la que visitaba 

como maestro orientador. “Quería 
saber si podrías cuidar a nues­
tros hijos mientras Cindy y yo 
vamos a visitar a la abuela de 
ella”, me preguntó el hermano 
Stevens (los nombres han sido 
cambiados). “No se siente 
muy bien y pensamos que ésta 
podría ser nuestra última oportu­
nidad de verla”.

Le aseguré al hermano 
Stevens que estaría encantado 
de ayudarlo. “¡Genial!”, dijo 
él. “Y si pudieras, sería muy 
bueno si acomodaras un poco 
la casa, ya que hoy es nuestro 
aniversario”.

Cuando llegué, el hermano 
y la hermana Stevens me 
dejaron unos fideos para co­
cinar en el microondas y una 
lista de tareas para hacer en 
la casa. Luego se marcharon. Tuve la 
fuerte impresión de que debía hacer 
algo más que sólo cuidar a sus hijos. 
Ése era un día difícil para ellos y yo 
quería hacerlo un poco mejor. De­
cidí hacer todas las tareas de la lista 

que debía llamar a algunos miem­
bros de mi quórum de presbíteros. 
Sólo había un problema: yo no era 
precisamente amigo de los chicos de 
mi quórum. Nos llevábamos bien, 
pero aparte de la Iglesia, no tenía­
mos mucho en común. Íbamos a 
escuelas diferentes y rara vez los veía 
fuera de las actividades de la Iglesia. 
Me sentía incómodo de llamarlos 
para algo así.

Llamé al presidente de los 
Hombres Jóvenes y le pregunté 
si podía reunir a algunos de los 
chicos para ayudar. Con amabi­
lidad me dijo que simplemente 
era el asesor y me explicó que 

yo debía llamar a Pedro, el primer 
ayudante del obispo, quien tenía el 

llamamiento de ayudarme en mi 
responsabilidad del sacerdocio. 
Eso era exactamente lo que yo 

temía que me iba a decir.
Nervioso y con un poco de vaci­

lación, llamé a Pedro y le pregunté 
si podía venir. “Claro”, dijo. “Scott y 
Kevin están aquí y vendrán conmigo 
también”.

Juntos, cortamos el césped, la­
vamos los platos y acomodamos 
la casa. El hermano y la hermana 
Stevens llegaron justo cuando está­

bamos terminando.
Esa experiencia me enseñó que los 

quórumes del sacerdocio están unidos 
por la fe en Jesucristo y  el servicio, in­
dependientemente de las diferencias 
de interés, personalidad u origen. ◼
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UNA  

Nuestra estaca, la Estaca San 
Cristóbal, Venezuela, decidió 
organizar un torneo de fút­

bol para los jóvenes del Sacerdocio 
Aarónico. Esa actividad tuvo más de 
un propósito, entre ellos establecer 
amistades y fortalecer los diferentes 
quórumes del sacerdocio.

Los líderes de la estaca dijeron 
que sólo a los hombres jóvenes de 
cada barrio o rama se les permitía 
participar y que éstos debían animar 
a los miembros nuevos y a los miem­
bros menos activos a asistir para que 
tuvieran equipos completos en cada 
grupo de edades. En nuestro barrio,  
el Barrio Táriba, sólo había dos diá­
conos, un maestro y unos pocos 
presbíteros.

La formación de un equipo
Mi hijo José Francisco, a quien 

cariñosamente llamamos “Junior”, es­
taba en el quórum de diáconos, con 
su buen amigo Oscar Alejandro. Era 
obvio que no había suficientes chicos 
para participar en el torneo de fútbol, 
así que trabajaron con los misioneros 
y líderes del barrio para encontrar 
a todos los jóvenes menos activos. 

META  
MÁS IMPORTANTE

diciendo que los 
chicos del Barrio 
Táriba eran muy bue­
nos ejemplos.

Junior era el portero; 
defendió la portería con tal fervor 
que los balones que bloqueaba le 
dejaban marcas en las manos. Esa 
noche en casa, me dijo que las ma­
nos le dolían mucho y que necesi­
taba unos guantes. Sacamos nuestros 
ahorros para comprarle un par de 
guantes, pero los guantes costaban 
más de lo que podíamos pagar, así 
que tuvimos que comprar unos de 
tela para jardinería. Los aceptó con 
mucha gratitud.

No sé de dónde sacó su equipo 
la motivación para seguir adelante; 
ocupaban el último lugar en la clasifi­
cación, pero siguieron jugando.

Finalmente llegó el momento de 
las rondas eliminatorias. Debido a la 
escasez de diáconos en la estaca, ese 
valiente grupo logró jugar en la final, 
pero jugó contra un equipo de mu­
cha experiencia cuyo entrenador era 
muy buen jugador y había pasado 
mucho tiempo trabajando con su 
equipo. Era el mejor equipo; tenían 
uniformes todos iguales y exhibían 
la disciplina que provenía de mucho 

Pasaron un tiempo todas las semanas 
buscando a esos jóvenes, animándo­
los y ganando su confianza. Debido 
a los esfuerzos de ese par de chicos 
de 12 años, lograron tener suficientes 
jóvenes para un equipo. ¡Uno de los 
milagros que resultó de sus esfuerzos 
fue que nuestro barrio consiguió tener 
más jóvenes activos!

Durante la semana, pasaban a 
buscar a sus nuevos amigos y luego 
practicaban en un terreno de la comu­
nidad. Fue mucho trabajo y siempre 
estaban cansados. Tenían poca di­
rección técnica o estrategia, pero los 
jóvenes no permitieron que eso los 
detuviera. Estaban contentos con lo 
que hacían.

El comienzo del torneo
Finalmente llegó el primer día de la 

competencia. Nuestro valiente equipo 
de diáconos llegó al centro de estaca; 
no tenían muchos seguidores para 
animarlos, ni un entrenador para ayu­
darlos ni tampoco tenían uniformes, 
como la mayoría de los otros equipos; 
pero jugaron con entusiasmo, unidad 
y amor.

El primer partido fue una derrota 
total, pero no se dieron por vencidos; 
toda la estaca empezó a animarlos, 

Por Nereida Santafe de Salinas

Invitar a otras personas a las actividades de la Iglesia es una  
manera excelente de ayudar a cumplir con nuestro deber del  
sacerdocio de “invitar a todos a venir a Cristo” (D. y C. 20:59).
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entrenamiento. Su entrenador pro­
bablemente sentía confianza de que 
ganarían el partido porque el equipo 
de mi hijo no era muy bueno.

Mi marido acababa de regresar de 
un viaje, de modo que decidió ayudar 
a los diáconos. Los animó, les dio 
algunos consejos y, sorprendente­
mente, ganaron. De ese modo pudie­
ron enfrentarse al otro equipo de la 
estaca y, ¡nuestros jóvenes volvieron 
a ganar!

Cuando acabó el partido, todos 
aplaudieron. El público no podía 
creer que esos jóvenes hubieran 

eternas que nos ayudarían en esta 
vida. Los jóvenes de la estaca fue­
ron ejemplos de amor, activación, 
perseverancia, entusiasmo y trabajo 
en equipo. Demostraron cuál era el 
verdadero objetivo de la actividad; 
edificaron lazos de amistad con los 
demás. ◼

conseguido el primer lugar en la 
categoría de diáconos y el tercero de 
entre todo el Sacerdocio Aarónico de 
la estaca.

El cumplimiento de sus objetivos
Esa experiencia nos enseñó en 
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¿Has pensado alguna vez en todas las familias de las que formas parte? 
Todas las familias que se describen en estas páginas son importantes y 
te ayudan a crecer. Para cada familia, busca dos escenas de abajo que 
muestren una manera en la que puedes edificar a tu familia.

Trabaja para fortalecer  
a tu familia

LA FAMILIA DEL PADRE CELESTIAL
Tienes padres celestiales perfectos e inmorta-
les que te aman de una manera perfecta y que 
saben todo lo que ocurre en tu vida. Siempre 
serás parte de esa familia, así como también lo 
serán todos los otros hijos del Padre Celestial 
procreados en espíritu. Eso significa que todas las 
personas de la tierra son tus hermanos o herma-
nas en espíritu. 

TU FAMILIA
Éstas son las personas a las que 
conoces mejor: mamá, papá, tus 
hermanos y hermanas. El Padre 
Celestial te puso en una familia 
para que tuvieras a personas que 
te amen, te enseñen y te ayuden 
a crecer.

TUS PARIENTES
Los abuelos, primos, tías y 
tíos son algunos de tus pa-
rientes. ¡Eso te da aún más 
personas a quienes amar!

“Por mi familia eterna hoy 
debo trabajar” (“Mi fami-
lia eterna”, Bosquejo de la 
Presentación por los niños en 
la reunión sacramental y del 
Tiempo para compartir 2009, 
págs. 10–11).
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TU FUTURA FAMILIA
La persona con la que te cases algún día y los hijos que 
tendrás serán parte de esa familia tan importante. Haz 
planes de sellarte en el templo y de vivir el Evangelio 
en tu hogar para que tu familia pueda estar junta para 
siempre.

TU FAMILIA DE LA IGLESIA
Los miembros de tu barrio o rama son como miembros 
de una familia que se preocupan los unos por los otros 
y tratan de ayudarse mutuamente. Los miembros de la 
Iglesia se llaman unos a otros “hermano” y “hermana” 
porque han aceptado el evangelio de Jesucristo por 
medio del bautismo. Todos los miembros de la Iglesia 
alrededor del mundo son una gran familia. ◼

Bienvenidos  
a la  

Primaria
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Por Elyssa J. Kirkham

Cuando cumplas doce años, 
tal vez tengas la oportuni­
dad de ir al templo para 

bautizarte y ser confirmado(a) por 
aquellos que murieron sin la opor­
tunidad de aceptar el Evangelio. 
Éstas son algunas maneras de pre­
pararse para entrar en el templo y 
sentir el Espíritu Santo allí.

Cómo prepararse
•	 Ten fe en Jesucristo. Debes ser 

bautizado(a) y confirmado(a) 
como miembro de Su Iglesia. Los 
varones deben poseer el Sacer­
docio Aarónico.

•	 Guarda los mandamientos y toma 
buenas decisiones. Arrepiéntete 
cuando hagas algo malo.

•	 Ten una entrevista con tu obispo 
o presidente de rama. Si eres 
digno(a) él te dará una recomen­
dación de uso limitado para el 
templo.

•	 Ayuda a llevar a cabo la obra 
de historia familiar para que, si 
es posible, lleves nombres de tu 
familia al templo.

•	 Estudia las Escrituras y las publi­
caciones de la Iglesia (como la 
Liahona de octubre de 2010) que 
te ayudarán a entender la obra 
del templo.

Ese día
•	 Vístete con ropa de domingo. 

Debes estar limpio(a) y bien 
arreglado(a).

•	 Lee las Escrituras o las revistas 
de la Iglesia, o escucha música 
inspiradora.

•	Ora para sentir el Espíritu Santo 
cuando estés en el templo.

•	 De camino al templo, no lleves 
libros, aparatos electrónicos ni 
música que no te ayuden a sen­
tirte reverente.

En el templo
•	 Te darán ropa blanca para que 

te la pongas. El blanco es un 

Cómo prepararse para efectuar  
bautismos por los muertos

símbolo de pureza y limpieza.
•	 En la pila bautismal podrás ver a 

otras personas que se bautizarán 
por los muertos.

•	Mientras esperas, puedes orar y 
meditar. El templo es un lugar es­
pecial donde puedes estar cerca 
del Padre Celestial.

•	 Te confirmarán por personas por 
las que ya se hayan llevado a 
cabo los bautismos.

•	 Piensa en las personas por las 
que efectuaste bautismos y con­
firmaciones, y en las bendiciones 
que ahora estarán al alcance de 
ellos debido a tu servicio en el 
templo. ◼
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Cuando tenía 14 años, mi 
escuela estaba frente a una 
capilla Santo de los Últimos 

Días. Observaba a hombres con 
camisas blancas entrar y salir de ese 
gran edificio y me preguntaba qué 
sería lo que hacían adentro. 

Un día, mis amigos y yo que­
ríamos jugar al fútbol americano, 

Feliz en el Evangelio
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“…nos gloriaremos en el Señor; sí, nos regocijaremos porque es completo nuestro gozo” (Alma 26:16).

hermana a ir a la Iglesia SUD y yo 
la acompañé. Estaba entusiasmado 
porque por fin descubriría lo que 
hacían adentro de esa Iglesia.

Cuando llegamos, vimos a algu­
nos miembros que se divertían con 
un juego sencillo. Parecían muy 
felices, y eso me llamó la atención. 
“¿Por qué están tan felices?”, 
me pregunté.

Encontré la respuesta 
cuando tomé las charlas misio-
nales y me bauticé. La felicidad 
viene de adentro. Mi conversión 
cambió mi vida, la vida de mis 
hijos, y a generaciones futuras y 
pasadas.

Cualquier cosa que hagas fuera 
de las enseñanzas de la Iglesia no 
te traerá felicidad. Quizás te traiga 
una sonrisa o un breve momento 
de emoción, pero la verdadera 
felicidad se encuentra dentro del 
Evangelio.

Aunque tus amigos a veces se 
rían de ti, te admirarán por defender 
tus principios.

Tus padres te aman, y todo lo 
que te piden que hagas no es por­
que sean estrictos, es porque te 
quieren proteger. 

Siempre debes estar agradecido 
por tus padres, por el Evangelio  
y por la felicidad que trae a tu 
vida. ◼

De una entrevista 
con el élder  
Carlos A. Godoy, 
de los Setenta; por 
Jacob Fullmer

pero no había más espacio en los 
terrenos de nuestra escuela. Alguien 
dijo: “Vamos a jugar a la iglesia; 
tienen un buen lugar afuera para 
jugar”. Ésa fue la primera vez que 
tuve contacto con la Iglesia, por 
fuera del edificio.

Dos años después, uno de los 
amigos de mi hermano invitó a mi 
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CON ORACIÓN, EL MIEDO  
Y EL DOLOR PASAN PRONTO

Un domingo, un gato enfermo entró en 
nuestra casa; maulló muy fuerte y de 

forma extraña, y no salía de la casa. Yo le 
tenía miedo, de modo que decidí orar. Cuando 
terminé la oración, mamá había podido sacar el 
gato de la casa.

Hace poco, mamá se sometió a una 
operación dolorosa y oré mucho para que la 
operación saliera bien. Cuando ella llegó a casa 
del hospital, la vi llorando y dijo que tenía dolor. 
Le pregunté si le gustaría que yo ofreciera una 
oración y dijo que sí. Me arrodillé y le pedí al 
Padre Celestial que se le pasara el dolor. Cuando 
terminé la oración, mi madre estaba sonriendo y 
me abrazó y me besó.

Sé que el Padre Celestial es amoroso y 
bondadoso; sé que cuando tengo miedo o dolor, 
puedo orar y el miedo y el dolor pasarán pronto. 
Helaman F., 5 años, Brasil

Nuestra página

Si deseas enviar un dibujo, una fotografía, una experiencia, un 
testimonio o una carta para Nuestra página, hazlo por correo 

electrónico a liahona@​ldschurch​.org y anota “Our Page” en el 
renglón de Asunto. O envíalo por carta a:
Liahona, Our Page  
50 E. North Temple St., Rm. 2420  
Salt Lake City, UT 84150-0024, EE. UU.

Con cada envío se debe incluir el nombre completo, el sexo 
y la edad del niño (debe tener entre 3 y 12 años), además del 
nombre de uno de los padres, del barrio o de la rama, y de la 
estaca o del distrito, junto con el permiso de los padres por 

escrito (es aceptable por correo electrónico) a fin de utilizar la 
foto y el envío del niño. Es posible que los envíos se modifiquen 

para abreviarlos o darles más claridad.

Guo J., 10 años, TaiwánMilagros T., 11 años, Perú

Los niños de la Primaria del Barrio Tumán, Estaca Pomalca, 
Perú, esperan reverentemente a que empiece la Primaria.

Helaman y su 
hermano Ezra, 
de 10 años
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U N A  I D E A  B R I L L A N T E

Élder Gary E. Stevenson, de los Setenta, “Hogares sagrados, 
templos sagrados”, Liahona, mayo de 2009, pág. 101.

“Nunca estás  
perdido si puedes 
ver el templo”.
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Por Ana María Coburn  
y Cristina Franco
“Y este evangelio será predicado  
a toda nación, y tribu, y lengua,  
y pueblo” (D. y. C. 133:37).

¿Te has dado cuenta alguna 
vez de que muy pocas 
personas en el mundo tie­

nen las bendiciones que tú tienes 
por pertenecer a la verdadera Igle­
sia de Jesucristo? Muchas personas 
no saben que son hijos del Padre 
Celestial y que pueden dirigirse a 
Él en oración, y que Él les contes­
tará. No conocen las bendiciones 
que pueden tener gracias al Evan­
gelio. El Padre Celestial quiere que 
compartamos el Evangelio con 

todo el mundo.
Debido a que hay tantas personas 

que necesitan escuchar el Evange­
lio, se llama a misioneros para que 
presten servicio en diferentes partes 
del mundo. Los misioneros enseñan 
a las personas lo que deben saber 
y hacer para regresar a vivir con el 
Padre Celestial y con Jesús.

El presidente Thomas S. Monson 
dijo que te puedes preparar ahora 
para ser un misionero, aun cuando 
eres joven. Puedes invitar a tus 

El Evangelio se predicará  
EN TODO EL MUNDO
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D E  L A  P R I M A R I A  A  C A S A

Puedes usar esta lección y esta actividad para aprender 
más en cuanto al tema de la Primaria de este mes.

amigos a la capilla, a las activi­
dades o a la noche de hogar. Las 

mejores maneras en las que puedes 
ser un misionero ahora son mostrar 
amor y ser un buen ejemplo para 
tus amigos.

Actividad
Pega la página 65 en papel más 

grueso y corta las 16 tarjetas. Ponlas 
boca abajo en una superficie plana. 
Toma turnos para dar vuelta dos 
tarjetas por vez y tratar de encontrar 
la tarjeta con la palabra y la tarjeta 
con la imagen que le corresponda.  
Al jugar, piensa en cosas que pue­
des hacer para ser un misionero o 
misionera ahora. ◼
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ESCRITURAS

BAUTISMO

HAZ LO JUSTO

ÉLDERES

HERMANAS 
MISIONERAS

 “ESTE  
EVANGELIO 

SERÁ  
PREDICADO  

A TODA 
 NACIÓN”.

CENTRO DE 
CAPACITACIÓN 

MISIONAL

LLEVA A UN 
AMIGO A LA 
PRIMARIA



Por Rene Riding
Basado en una historia verídica

El olor a especias de la salsa de los espaguetis flo­
taba en el aire mientras Joseph y su familia se 
sentaban para la cena del domingo. El papá 

hizo la oración y la comida comenzó a hacer su 
recorrido alrededor de la mesa.

“Vamos a jugar a las frases de películas”, dijo 
Joseph.

Las frases de películas era su juego favorito 
para jugar mientras cenaban. A su mamá, a su 
papá y a sus dos hermanas, Jill y Julia, tam­
bién les gustaba el juego. Una persona ci­
taba una frase de una película que la familia 
había visto; entonces todos intentaban ser  
el primero en adivinar de qué película era  
la frase.

“Quizás deberíamos jugar otro juego”, dijo 
mamá. “Como es domingo, quizás deberíamos 
jugar a las frases de las Escrituras”.

“¿Qué es eso?”, preguntó Joseph.
“Yo pienso en una cita de las Escrituras y todos 

ustedes intentan adivinar quién la dijo”, explicó ella.
“Eso suena aburrido”, dijo Joseph. “Además, no sé 

ninguna frase de las Escrituras”.
“¡Yo comenzaré!”, dijo Jill. 

“ ‘Iré y haré lo que el Señor 
ha mandado’”.

El  juego de la cena
“…partiendo el pan en las casas, co-
mían juntos con alegría y con sencillez 
de corazón” ( Hechos 2:46).
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“Familiarícense con las lecciones que se 
enseñan en las Escrituras… Estúdienlas 

como si les hablaran a ustedes, porque así es”.
Presidente Thomas S. Monson, “Sé lo mejor que  
puedas ser”, Liahona, mayo de 2009, pág. 68.

CÓMO JUGAR A  
LAS FRASES DE  
LAS ESCRITURAS
Aquí hay tres maneras diferentes de jugar  
a las frases de las Escrituras:

•  	Intenta jugar como lo hizo la familia de 
Joseph, diciendo el nombre de la persona 
que dijo la cita.

• 	 Intenta adivinar el libro de Escrituras donde 
se encuentra la cita. Por ejemplo: “Iré y haré 
lo que el Señor ha mandado” se encuentra 
en 1 Nefi.

• 	 Nombra el libro de Escrituras y haz que otros 
digan una cita o cuenten una historia de ese 
libro. Por ejemplo, el libro de Éter tiene la 
historia de cuando los jareditas cruzaron  
el océano.

juego de la cena
Julia levantó la mano velozmente. “¡Nefi 

dijo eso!”.
“Lo adivinaste, Julia; ahora te toca a ti pen­

sar en una”, dijo Jill.
“A ver… Muy bien, adivinen ésta si pueden: 

‘Éste es mi Hijo Amado: ¡Escúchalo!’”.
Esta vez papá levantó la mano. “Eso es lo que 

el Padre Celestial le dijo a José Smith en la Arbo­
leda Sagrada”.

“Correcto”, dijo Julia. “¡Así se hace, papá!”
Joseph comenzó lentamente a sentarse un 

poco más derecho en la silla.
“Quiero pensar en una muy difícil”, dijo papá. 

“A ver ésta: ‘Deja ir a mi pueblo’”.
Joseph levantó la mano rápidamente. “Moisés 

dijo eso; ésa era fácil”.
“Así es. Ahora tienes que pensar tú en una”,  

dijo papá.
Joseph descansó la barbilla sobre la mano. En­

tonces apareció una sonrisa en su cara al recordar 
su lección de la Primaria de más temprano ese día. La 

hermana Morris había hablado sobre la vez en que los 
discípulos habían intentado evitar que los niños se acerca­

ran a Él. “Dejad a los niños venir a mí”, dijo Joseph.
Una vez más, Julia levantó la mano. “Jesús dijo eso”.

“¡Lo adivinaste!”
Jugaron hasta que todos habían terminado de cenar.

Más tarde esa noche, cuando mamá estaba arropando a Joseph en 
la cama, él dijo: “Bueno, ese juego no estaba tan mal después de todo”.

“Hoy pensaste en una cita muy buena”, le dijo la mamá.
“Gracias. ¿Podemos volver a jugar el domingo que viene?”.
“Creo que ésa es una buenísima idea”, dijo ella; le dio un gran 

abrazo y un beso y salió de la habitación.
Joseph se acurrucó en sus mantas, sonriendo. Acababa de  

comenzar una nueva tradición del día domingo. ◼
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Por Diane L. Mangum

Los judíos y los samaritanos 
no se llevaban bien. A los 
judíos no les gustaban las 

personas que vivían en Samaria; 
ellos creían que eran mejores que 
los samaritanos e intentaban no 
viajar por su tierra. Si veían a sama­
ritanos, no les hablaban.

Pero Jesús enseñó que se debe 
tratar a las personas tal y como te 
gustaría que te trataran a ti. ¿Podría 
eso significar tratar a las personas 
con amabilidad incluso sin conocer­
los o aunque fueran samaritanos?

Jesús dijo que las personas deben 
amar a su prójimo. ¿Pero es el pró­
jimo sólo la persona que vive cerca, 
o la que es como tú? Jesús contó 
una historia que ayuda a la gente 
a comprender cómo deben tratar a 
los demás.

En la historia, un hombre judío 
estaba viajando en un camino de 
Jerusalén a Jericó. Era un camino 
peligroso que pasaba por montes 
empinados. Con frecuencia los 
ladrones se escondían detrás de las 
rocas e intentaban parar a los viaje­
ros y robarles.

Los ladrones atacaron al hombre 
y le hicieron mucho daño; se lleva­
ron su ropa y lo dejaron para morir 
a un lado del camino.

Un sacerdote que viajaba 

Jesús enseña  
cómo  

tratar a  
los demás

R E L A T O S  D E  J E S Ú S

SAMARITANOS

El pueblo de Samaria vivía 
en una zona al oeste del río 

Jordán. Parte de su legado era judío. 
Los samaritanos adoraban a Jehová, 
pero habían cambiado algunos 
de los mandamientos. Los judíos 
creían que eran mejores que los 
samaritanos.

Rí
o 

Jo
rd

án

Jericó
Jerusalén

Samaria
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por el camino vio al hombre he­
rido, pero rápidamente se fue al 
otro lado del sendero y siguió su 
camino.

Después, pasó un levita y vio al 
hombre lastimado. Él también cruzó 
al otro lado y se dio prisa, sin pa­
rarse a ayudar.

Por último, pasó un hombre de 
Samaria. Cuando vio que habían ata­
cado al hombre judío, sintió compa­
sión y se detuvo para ayudarlo.

El samaritano lavó y vendó las 

SACERDOTES  
Y LEVITAS

Los sacerdotes y los levitas eran  
hombres judíos que servían en el  

templo. Ellos debían ser rectos y dar un 
buen ejemplo a otras personas.

LA REGLA DE ORO

La enseñanza de Jesús de tratar 
a los demás como te gustaría 

que te trataran a ti se llama la regla 
de oro. Cuando seguimos esa regla, 
somos felices y ayudamos a que otros 
también lo sean.

heridas del hombre, lo puso en su 
propia mula y lo llevó a un mesón, 
donde podría descansar y comer. El 
samaritano le dio dinero al meso­
nero para que cuidara del hombre 
herido hasta que estuviera bien.

El samaritano mostró bondad y 
misericordia al hombre herido; lo 
trató como su prójimo.

Jesús quiere que tratemos a las de­
más personas como lo hizo el buen 
samaritano. ◼
De Lucas 10:25–37.DE
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Por Chad E. Phares
Basado en una historia verídica

“De modo que, si tenéis deseos de servir a Dios, 
sois llamados a la obra” (D. y C. 4:3).

4. La semana siguiente, Eric llamó a Jacob otra vez.

3. Eric y Jacob lo pasaron muy bien en la Iglesia. 
Aprendieron acerca de la oración y cantaron du­
rante el tiempo para compartir. Eric estaba con­
tento de haber invitado a Jacob.

2. 

1. 

P A R A  L O S  M Á S  P E Q U E Ñ O S

ILU
ST

RA
CI

O
N

ES
 P

O
R 

SC
O

TT
 P

EC
K.

Invitar a Jacob

Papá, ¿puedo invitar hoy  
a Jacob a la Iglesia?

Ésa es una buena idea, Eric. 
Llamaré a su casa para  

que lo hagas.

¡Mi mamá dijo que podía ir  
a la Iglesia contigo!

¡Qué bien!

¿Quieres ir conmigo a  
la Iglesia hoy?

No, hoy no; voy a jugar a  
casa de mi abuela.

Ah, está bien.
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8. Eric estaba contento porque Jacob había ido a la 
Iglesia con él otra vez. Eric sabía que Jacob podía 
escoger por sí mismo si quería ir a la Iglesia o 
no, pero decidió que siempre iba a invitarlo para 
darle la oportunidad.

7. Eric llamó a Jacob otra vez la semana siguiente.

6. 

¿Vamos a recoger hoy a Jacob?

No, dijo que no quería ir hoy.

¿Cómo te hace sentir eso?

Un poco triste.

Lamento que estés triste.  
Recuerda que el Padre Celestial nos  
deja decidir por nosotros mismos.  

Tal vez puedes invitar a Jacob  
en otra ocasión. 

¿Papá, lo puedo invitar la 
semana que viene? 

Claro que sí; eres  
un buen amigo.

¿Quieres ir hoy a la  
Iglesia conmigo?

Sí.

5. 
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P ara    los    más    pequeños      

Ir a la Iglesia
Eric y su familia van a ir a recoger a Jacob y a llevarlo a la Iglesia con ellos.  

Ayuda a Eric a encontrar el camino a la casa de Jacob y después al centro de reuniones.
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Un nuevo amigo
Por Val Chadwick Bagley

El niño de esta ilustración está invitando a 
otro niño a jugar con él y con sus amigos. 

Trata de encontrar estas cosas en la ilustración: 
una venda adhesiva, un plátano, un reloj, un 
peine, un huevo roto, una crayola, una taza, un 

sobre, un pez, una caña de pescar, una escalera, 
un insecto con puntos negros, un pincel, una 
horquilla para el heno, una raqueta de tenis, 
un reloj de pulsera, un cepillo de dientes y un 
gusano.
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de los Estados Unidos han organizado un día anual de 
servicio. El élder González dijo que estaba feliz de que 
las congregaciones de toda la Iglesia tuviesen esa misma 
oportunidad este año.

“Servimos porque hacerlo es un atributo cristiano y es 
una oportunidad de llegar a ser un poco como Él, de cul­
tivar una actitud de servicio, un hábito de servir por natu­
raleza”, explicó. “Cuando servimos sin tener en cuenta la 
religión o la confesión o la raza, nuestras manos que ayu­
dan se convierten en manos que unen, y cultivan relaciones 
con la comunidad”.

El 16 de abril, once congregaciones respondieron el lla­
mado a servir al donar alimentos y sangre en Jacksonville, 
Florida, EE. UU. Se utilizaron varios centros de reuniones 
SUD como puntos de entrega para los donativos de ali­
mentos, y otros sirvieron como sitios para donar sangre.

El 14 de mayo, cargando sierras eléctricas [motosierras], 
los miembros del barrio Jonesboro, de Georgia, EE. UU., se 
reunieron en la plantación Stately Oaks, el legendario lugar 
donde se rodó la película Lo que el viento se llevó, para 
recoger ramas quebradas.

La última semana de abril, los santos de California y Hawái,  
EE. UU., trabajaron junto a voluntarios de sus comunidades 
en el Día anual de las Manos Mormonas que Ayudan. 

En San Diego, California, EE. UU., ciento cincuenta 
voluntarios ayudaron a limpiar el Fort Rosecrans Memorial 
Park, un cementerio de ex combatientes.

Los Santos de los Últimos Días en Palos Verdes, California, 
EE. UU., se asociaron con una organización sin fines de lucro 
llamada Clean San Pedro [Limpiar San Pedro], para barrer y 
limpiar las calles y aceras de la parte central de San Pedro, 
recolectando más de novecientos kilogramos (una tonelada) 
de escombros y desperdicios.

Steve Kleinjan, el presidente de Clean San Pedro, dijo: 
“Nos encanta trabajar con esta Iglesia. Siempre tienen mu­
chos voluntarios”.

Los miembros de la Estaca Charlotte, Carolina del Norte 
Sur (EE.UU.), contestaron el llamado que hizo la Primera 
Presidencia de dar un día de servicio durante el año 2011, 
y coordinaron esfuerzos con una organización benéfica 

Llamado a servir: Usted
Por Heather Whittle Wrigley
Revistas de la Iglesia

La Primera Presidencia de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días ha pedido a todas las 
unidades de la Iglesia que conmemoren el aniversario 

número 75 del plan de bienestar de la Iglesia mediante 
la organización de su propio día de servicio durante el 
transcurso de 2011.

“El servicio que se preste se puede llevar a cabo en 
cualquier momento de lo que resta de este año y la dura­
ción es flexible en base al servicio que se preste”, dice una 
carta de la Primera Presidencia.

El llamado a servir llega después del discurso del pre­
sidente Henry B. Eyring pronunciado durante la sesión 
del sábado por la mañana de la conferencia general del 
pasado abril.

“El sentimiento de unidad multiplicará la buena in­
fluencia del servicio que den”, afirmó el presidente Eyring, 
Primer Consejero de la Primera Presidencia. “…y el senti­
miento de unidad en las familias, la Iglesia y la comunidad 
crecerá y será un legado que durará hasta mucho después 
de que se termine el proyecto” (“Oportunidades para ha­
cer el bien”, Liahona, mayo de 2011, pág. 25).

La Primera Presidencia brindó pautas para los miembros 
que planifiquen los proyectos de servicio, entre ellas, que 
inviten la participación de los integrantes de la comunidad 
y de los misioneros de tiempo completo y que planifiquen 
proyectos en los cuales puedan participar las personas y 
las familias. También se instó a publicitar los proyectos a 
fin de informar a las personas y despertar su interés.

Muchos barrios, ramas, distritos y estacas ya han con­
testado al llamado. Algunos grupos de servicio se pusieron 
las camisetas amarillas de Manos Mormonas que Ayudan, 
mientras que otros simplemente se remangaron, pero desde 
donar sangre hasta hermosear los edificios de la comuni­
dad, la respuesta de los miembros ha sido impresionante.

El élder Walter F. González, de la Presidencia de los  
Setenta, preside los asuntos de la Iglesia en el Área  
Norteamérica Sudeste. La primera vez que desafió a  
todas las congregaciones de su área a que diesen un  
día de servicio fue en el año 2009. 

Todos los años desde entonces, los miembros del sur 
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local para hacer una campaña de artículos para canastas 
de bienvenida.

Se distribuyeron en toda la comunidad más de dos mil 
bolsas de papel con una lista de artículos de gran necesi­
dad; una semana después, unos ciento treinta voluntarios 
dedicaron ciento cincuenta horas a recoger las bolsas y 
donar sus contenidos a las familias que vivían en la calle  
y que iban a entrar a una casa. 

Los niños de la Primaria del barrio hicieron carteles 
para las familias que decían “Bienvenidos a casa”.

El sábado 21 de mayo, en Georgia, EE. UU., el Barrio 
Griffin se congregó para limpiar el interior y el exterior de 
House of Hope [Casa de esperanza], un albergue local para 
personas sin techo.

En Clinton, Misuri, EE. UU., los Santos de los Últimos 
Días se reunieron para arreglar y limpiar el zoológico 
Jackson, abonando lechos de flores, pintando y reparando 
el equipo roto.

El élder González hizo hincapié en que el servicio de los 
miembros es una bendición tanto para quienes son parte de 
la Iglesia como para quienes no son miembros de ella.

“Hay muchas formas diferentes de servir y crear lazos con 
la comunidad” dijo. “Y al servir a los demás, también vere­
mos la mano del Señor en la vida de nuestros miembros”. ◼

Miembros en  
California, EE. UU., 
limpiando su ciudad.

©
 IR
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Nota del editor: El Depar-
tamento de Bienestar de 
la Iglesia está recopilando 
historias de miembros 
que participen en el día 
de servicio durante el año 
2011 como respuesta al 
llamado de la Primera 
Presidencia. Para compartir 
sus experiencias, vaya a 
providentliving.org, haga 
clic en 75 Years of Self-
Reliance and Service, des-
pués en Day of Service en 
el margen izquierdo, des-
pués en el botón que dice 
share, debajo de “Share 
your Service Activity”.
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La Iglesia restaurará  
el lugar de la restauración  
el sacerdocio Se está restaurando un lugar de 36 hectáreas  

(90 acres) en Pensilvania para conmemorar la  
restauración del sacerdocio y la traducción del  
Libro de Mormón.

Preservar la historia de  
la Iglesia en el mundo

Varios departamentos de la Iglesia trabajan con 
historiadores, arquitectos, arqueólogos, abogados, 
artesanos, contratistas y encargados de mantenimiento 
para preservar los sitios de importancia histórica de la 
Iglesia. Dichos sitios son de tres tipos: 

Sitios históricos son los lugares en los que ocu-
rrieron acontecimientos de suma importancia en la 
historia de la Iglesia, como la granja de José Smith, o el 
Kirtland histórico. Unos veinticuatro lugares de interés 
histórico se encuentran salpicados por Estados Unidos, 
y uno fuera de Estados Unidos: la Capilla Gadfiel Elm 
en Worcestershire, el primer centro de reuniones de  
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días en Inglaterra. 

Monumentos históricos, de los que hay unas 
cuatro docenas y que incluyen templos, tabernáculos 
y centros de reuniones que tienen un valor arquitectó-
nico o estético distintivo. 

Finalmente, por causa de que no se puede restaurar 
todo lugar histórico, hay más de cien marcadores 
históricos que señalan otros lugares que la Iglesia 
desea conservar en el corazón y la mente de los Santos 
de los Últimos Días. Estos marcadores también pueden 
señalar zonas (como el terreno del Templo de Far West) 
en las cuales se carece de la información necesaria para 
restaurar el lugar en forma precisa. Hay decenas de 
marcadores históricos internacionales. 

La Primera Presidencia  
ha anunciado planes  
de restaurar el sitio de  

interés histórico que antes se  
llamara Harmony (cerca del ac­
tual Susquehanna), Pensilvania, 
EE. UU., donde el profeta José 
Smith tradujo gran parte del  
Libro de Mormón y donde  
Juan el Bautista restauró el  
Sacerdocio Aarónico en  
1829.

El proyecto incluirá la cons­
trucción de edificios históricos 
y de la granja en Harmony, así 
como de monumentos para 
conmemorar la restauración  
de los Sacerdocios Aarónico 
y de Melquisedec en 1829. Se 
anticipa que la palada inicial 
tendrá lugar en 2012, y se cal­
cula que terminar el proyecto 
llevará dos años.

En Harmony, Pensilvania,  
el profeta José Smith tradujo 
gran parte del Libro de Mormón 
entre 1827 y 1830. Allí el profeta 
recibió quince de las primeras 
revelaciones que se encuentran 
en Doctrina y Convenios.

En el mismo lugar, según 
consta en José Smith—Historia 
1: 66–75, José Smith y Oliver 
Cowdery recibieron el Sacer­
docio Aarónico de manos de 
Juan el Bautista en 1829. Pedro, 
Santiago y Juan les confirieron 
el Sacerdocio de Melquisedec 

en un sitio cercano poco tiempo 
después.

Mark Staker, investigador 
titular del grupo de sitios de 
interés histórico del Departa­
mento de Historia de la Iglesia, 
dijo que el departamento ya ha 
dado inicio a la investigación 
arqueológica para determinar 
la ubicación de algunos de los 
edificios originales del lugar.

“Pretendemos restaurar la  
casa en la que José y Emma  
vivieron en Harmony, así como 
el lugar donde nació Emma 
Smith y la casa de su familia”, 
dijo.

En esa localidad de 36 hec­
táreas (90 acres) ya hay una 
escultura del profeta José Smith 
y Oliver Cowdery recibiendo el 
Sacerdocio Aarónico. Se están 
diseñando planes para poner 
monumentos nuevos, y también 
hay planes de edificar un centro 
de visitantes en el lugar.

Los líderes de la Iglesia han 
invitado a los miembros a hacer 
una pequeña contribución al 
proyecto de una única vez. La 
misma se puede hacer especifi­
cando “Sitio de la restauración 
del sacerdocio” en la categoría 
“Otros” del formulario de do­
naciones de diezmos que se  
puede conseguir por medio  
de los obispos y presidentes  
de rama. ◼
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Liahona aumenta  
servicios ofrecidos  
en línea

La Iglesia se esfuerza por aumentar 
el acceso en línea a los materiales 
traducidos a idiomas que no son el 
inglés, especialmente Liahona, la 
revista internacional de la Iglesia.

La meta es que para fines de 2011, 
cada mes que la revista Liahona se 
edite en algún idioma específico, los 
miembros de la Iglesia puedan acce­
der en internet a la revista entera en 
formato PDF y también a las seccio­
nes particulares de la revista en un 
formato sólo de texto. Esto se aplica 
únicamente a las revistas que se edi­
ten a partir de abril de 2011.

La Iglesia, asimismo, se esmera por 
publicar regularmente en línea los 
mensajes de la Primera Presidencia y 
de las maestras visitantes en ochenta 
idiomas. Tradicionalmente estos 
mensajes se incluyen en Liahona o se 
editan como un artículo aparte para 
los idiomas en que  la revista Liahona 
todavía no se encuentra disponible. 

A partir del ejemplar de junio de 
2011,  todo el material de Liahona 
se grabará en audio en español y 
portugués, y se publicará en línea. 
Además, los primeros cuatro números 

de 2011 se grabarán en forma retroac­
tiva. Pronto se ofrecerán versiones en 
audio de la revista Liahona en otros 
idiomas.

También va en aumento el material 
traducido de la conferencia general 
al que se puede acceder en línea. Los 
discursos de la conferencia general de 
abril de 2011 se tradujeron a noventa 
y dos idiomas, y las versiones en 
audio se encuentran publicadas en 
conference​.lds​.org​. La revista Liahona 
edita versiones impresas en treinta y 
tres de esos idiomas. Todas ellas están 
disponibles en la página de conteni­
dos de mayo de 2011 de Liahona, en 
liahona.lds.org

También se está trabajando en un 
proyecto para editar en internet los 
materiales de la conferencia general 
desde 1990 hasta el presente en vein­
ticinco idiomas. Si una sesión de la 
conferencia general se editó en las re­
vistas de la Iglesia desde 1990 en ade­
lante en alguno de esos veinticinco 
idiomas, se escaneará y se pondrá en 
línea en formatos PDF y HTML. ◼

Logotipo de la Iglesia 
en cien idiomas

Con el reciente lanzamiento del 
logotipo de la Iglesia en bosnio, 
macedonio, montenegrino, persa, 
chiluba y yapés, el distintivo de la 
Iglesia se ha publicado ya en más de 
cien idiomas. 

El proyecto empezó en diciem­
bre de 1995, cuando el presidente 
Gordon B. Hinckley (1910–2008) dio 
instrucción de que la Iglesia adoptara 
un nuevo logotipo. El logotipo se di­
señó de modo tal que el nombre del 
Salvador fuera el rasgo más destacado 

del nombre oficial de la Iglesia, y 
desde entonces se ha traducido y 
compuesto tipográficamente en varios 
idiomas.

Debido a que el nombre y el 
logotipo de la Iglesia son distintivos 
importantes —y porque son marcas 
registradas o cuentan con proteccio­
nes semejantes en todo el mundo— 
la Iglesia ha trazado pautas para el 
uso adecuado de ellos.

Las unidades locales pueden 
utilizar el nombre de la Iglesia (no el 
logotipo) cuando se cumplen todas 
las siguientes condiciones:

•	 La actividad o función a la que se 
vincula el nombre cuenta con el 
respaldo oficial de la unidad (por 
ejemplo, el programa de la reunión 
sacramental).

•	 El nombre de la unidad local se 
antepone al nombre de la Iglesia.

•	 El tipo de letra no imita ni se 
parece al del logotipo oficial de la 
Iglesia.

El logotipo oficial de la Iglesia 
sólo se puede utilizar en los artículos 
aprobados por el Departamento de 
Correlación de las Oficinas Generales 
de la Iglesia, tales como:

•	 Publicaciones y papel membretado 
oficiales de la Iglesia

•	 Placas de misioneros
•	 Carteles en la parte exterior de los 

centros de reuniones

El logotipo no puede emplearse 
como un elemento decorativo ni 
como protector de pantalla. Tampoco 
se puede emplear a modo personal, 
comercial o promocional.  ◼

EN LAS NOTICIAS
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EN INTERNET

Sitio web lleva tienda de  
la Iglesia a los miembros  
alrededor del mundo

Con la adición de tres idiomas a 
store​.lds​.org, el acceso a los mate­
riales de la Iglesia recientemente se 
hizo mucho más fácil para miles de 
miembros. El sitio, que reemplaza 
a ldscatalog.com, se lanzó original­
mente en español, inglés y ruso, y 
ahora también se tienen las opciones 
de alemán, francés e italiano.

Los materiales del Evangelio  
—ayudas para el estudio, música, 
artículos multimedia, arte, gárments, 
ropa para el templo y demás recur­
sos— se envían sin cobro a donde 
sea que el sitio esté disponible. 

Hay planes para que en un futuro 
store.lds.org se ofrezca en chino, 
coreano, japonés y portugués.

Se lanzan actualizaciones de  
la aplicación Gospel Library

La Iglesia ha lanzado actualizacio­
nes de la aplicación Gospel Library 
para Android, iPad y iPhone en 
mobile​.lds​.org.

Ya que la aplicación anterior para 
Android ofrecía apenas unas pocas 
publicaciones clave, la actualización 
brinda acceso a las revistas, los ma­
nuales de la Iglesia y mucho más. 

La actualización para el iPad y el 
iPhone permitirá que los usuarios 
sincronicen las anotaciones de las 
Escrituras en la aplicación móvil con 
Mi cuaderno de estudio en LDS​.org, 
lo cual hará posible ver las notas, los 
pasajes marcados y las etiquetas tanto 
en línea como en el celular. ◼

NOTICIAS MUNDIALES BREVES

Templo de Atlanta, Georgia

Miembros celebran 50 años  
de la Iglesia en Filipinas 

A fin de conmemorar el 50 aniversa-
rio de la rededicación de Filipinas para 
la prédica del Evangelio, miles de santos 
se reunieron en Ciudad Quezón para 
participar en un espectáculo cultural de 
jubileo el 30 de abril, y en una conferen-
cia de área el 1 de mayo. 

Diecinueve estacas se congregaron el 
sábado para celebrar, a través del canto 
y la danza, un rico legado cultural y el 
crecimiento de la Iglesia en las Filipinas. 
El domingo 8 de mayo, los miembros se 
reunieron para una conferencia nacional 
vía satélite con los líderes locales y las 
Autoridades Generales.

El USNS Comfort ofrece ayuda 
en 12 localidades 

En abril, el USNS Comfort, un buque 
médico de servicios completos, zarpó 
hacia doce localidades del Caribe, 
Centroamérica y Sudamérica a fin de 
prestar atención médica y de capacitar a 
profesionales médicos. 

Voluntarios de la Iglesia, de la 
armada de los Estados Unidos y de otras 

organizaciones benéficas proporcionarán 
servicios humanitarios y enseñarán técni-
cas que servirán para que las personas se 
ayuden a sí mismas una vez que el barco 
haya partido de allí. 

Templo de Atlanta abre las 
puertas tras celebración y 
rededicación

El 3 de mayo de 2011, después de un 
fin de semana de celebración cultural y 
dos sesiones dominicales de rededica-
ción a cargo del presidente Thomas S. 
Monson, el Templo de Atlanta, Georgia, 
abrió sus puertas para retomar formal-
mente la obra del templo. Además del 
presidente Monson, el élder M. Russell 
Ballard, del Quórum de los Doce Após-
toles, y los élderes Walter F. González y 
William R. Walker, ambos de los Setenta, 
asistieron a la rededicación.

El templo, que fue dedicado original-
mente en 1983, había cerrado sus puertas 
el 1 de junio de 2009 para una amplia 
renovación. ◼
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PRODUCTOS NUEVOS

Se lanza en varios idiomas el 
DVD del Antiguo Testamento

Ya está disponible en once idio-
mas el juego del recurso visual DVD 
del Antiguo Testamento, y en breve 
seguirán otros diez idiomas. 

Los idiomas en que ya está dispo-
nible son: alemán, cantonés, español, 
francés, inglés, italiano, lenguaje 
de señas americano, mandarín, 
portugués, samoano y ucraniano. 
Entre ahora y el final del año también 
estará disponible en danés, finlandés, 
holandés, indonesio, noruego, ruso, 
sueco, tailandés, tagalo y tongano.

El juego de tres DVD contiene 
más de trescientos recursos visuales y 
cincuenta y cuatro videos para guiar 

a los miembros en su estudio del 
Antiguo Testamento, y está disponi-
ble en los centros de distribución de 
la Iglesia o en store​.lds​.org.

La combinación triple  
disponible en samoano

Una edición en samoano de la 
combinación triple de las Escrituras 
—el Libro de Mormón, Doctrina y 
Convenios, la Perla de Gran Precio y 
la ayuda para el estudio llamada Guía 
para el Estudio de las Escrituras, en-
cuadernados todos juntos— ya está 
disponible por medio de los centros 
de distribución y de store​.lds​.org. ◼

COMENTARIOS

Una bendición incalculable
La Iglesia no tiene rama en la ciu-

dad donde vivimos y es difícil pasar 
toda una semana sin contacto con 
otros miembros. La sensación que 
tenemos cuando leemos un artículo 
o un discurso de la revista Liahona 
es que la persona que lo escribió 
nos habla personalmente. Tener las 
palabras del profeta en nuestra casa 
es una bendición incalculable. Así 
nos sentimos fuertemente conec-
tados con la Iglesia a pesar de que 
estamos lejos físicamente del centro 
de reuniones.
Fábio André Haab, Brasil

Los consejos dan fortaleza  
y edifican la fe

Gracias por la gran bendición 
que es la revista. Cada mes en-
cuentro mensajes que me llegan al 

corazón. Los consejos que recibimos 
de los miembros del Quórum de los 
Doce Apóstoles me dan fuerza y 
llenan de fe mi espíritu. 
Dorris Cantor, Honduras

Un conducto para  
las respuestas

Una de mis metas es leer la 
Liahona todos los meses. Cada parte 
de la revista me ayuda a llegar a pa-
recerme más a Jesucristo. Es uno de 
los conductos por los cuales el Señor 
contesta mis oraciones. ◼
Gilberto Júnior de Paula Rodrigues, Brasil

Tenga a bien enviar sus comen-
tarios o sugerencias a liahona@
ldschurch.org. Es posible que lo que 
se reciba sea editado a fin de acor-
tarlo o hacerlo más claro.

IDEAS PARA LA NOCHE DE HOGAR

Este ejemplar contiene artículos y actividades que se 
podrían utilizar en la noche de hogar. A continua-
ción figuran algunos ejemplos.

“Cómo hallar paz en tiempos  
difíciles”, página 12: Antes de leer 
el artículo, podría pedirle a su fa-
milia que enumere algunos de los 
retos específicos que enfrentan; 
entonces utilice las sugerencias del élder Malm para 
analizar las formas de hallar paz durante las pruebas.

“La ordenanza del sellamiento une a las familias 
por la eternidad”, página 16: Antes de leer el ar-
tículo, puede invitar a su familia a hablar sobre lo que 
significa la palabra promesa. Considere la posibilidad 
de leer Doctrina y Convenios 82:10 y hablar acerca de 
por qué es tan importante hacer promesas al Señor 
y cumplirlas. Al leer el artículo juntos, tal vez podría 
expresar su testimonio acerca de la forma en que 
guardar los convenios ha bendecido su vida.

“Mi Deber a Dios con papá”, página 54: Inspirán-
dose en este artículo, podrían comenzar a trabajar 
en una actividad de Cumplir Mi Deber a Dios o del 
Progreso Personal, aun cuando no tenga hijos adoles-
centes (podrán encontrar el material en DutyToGod​
.lds​.org y PersonalProgress​.lds​.org). Si tiene hijos 
adolescentes que ya participan en estos programas, 
considere la posibilidad de que que el padre trabaje 
con las hijas y la madre con los hijos varones.

“El Evangelio se predicará en todo el mundo”, 
página 64: Además de jugar al juego de memoria 
para los más chicos de la familia, podrían cantar “Lla-
mados a servir” (Himnos, Nº 161). Piensen en la po-
sibilidad de elaborar un plan misional de familia en el 
que se incluyan metas como invitar a un familia a una 
actividad de la Iglesia o escribir cartas a los misioneros 
de su barrio que estén prestando servicio. ◼



80	 L i a h o n a

Por Stacy Vickery

Recuerdo haber visto ilustraciones del 
templo desde que era muy pequeña. 
Aunque era muy chica para comprender 

las bendiciones del templo, sabía que quería 
ir allí algún día. Cuando estaba en las Mujeres 
Jóvenes, comencé a entender las bendiciones 
que obtendría en el templo. En esa época, mi 
familia era menos activa y yo oraba todos los 
días para que pudiéramos ser sellados como 
familia eterna. 

En el otoño de 1993, dos semanas antes de 
que yo cumpliera los 18 años, mi familia fue 
al templo. Recuerdo el sentimiento que tenía 
en el Templo de Provo, Utah, al unirnos como 
familia eterna con mis padres y hermanos. Al 
salir del templo ese día, pensé que compren­
día las bendiciones que había recibido. 

Dos años más tarde, en el verano de 1995, 
estaba comprometida para casarme y fui al 
templo para recibir mi investidura. ¡Qué mara­
villoso fue recibir otra bendición del templo! 
Tres días después de recibir la investidura me 
sellé a mi esposo por el tiempo de esta vida y 
por toda la eternidad en el Templo de Manti, 
Utah. Reconocí otra bendición que no había re­
cibido antes: mi esposo y yo podíamos ser una 
familia eterna. Una vez más, pensé que había 
obtenido todas las bendiciones del templo. 

Después de seis años de casados, nos en­
teramos de que nuestra familia se iba a agran­
dar. Estábamos muy entusiasmados por criar 
a nuestro hijo y enseñarle el Evangelio; pero, 
a las 24 semanas del embarazo, nuestro hijito 
nació luchando por sobrevivir. Después de 

sólo ocho semanas regresó al Padre 
Celestial. Al sostenerlo en los brazos 
por última vez, reconocí otra bendi­
ción maravillosa del templo: nuestro 
hijo había nacido en el convenio y 
sería nuestro para siempre. 

Dieciocho meses después de que 
murió nuestro hijo, recibimos una 
llamada de los Servicios para la Fami­
lia SUD y nos dijeron que una joven 
había decidido darnos a su bebé en 
adopción. Sabiendo que no podíamos 
tener más hijos biológicos, estábamos 
sumamente felices.

Cuando nuestra niña tenía seis 
meses, completamos la adopción y 

la llevamos al templo para sellarla a nosotros. 
Cuatro años después de que nuestra niñita 
pasó a ser parte de nuestra familia, otra joven 
nos escogió para que fuéramos los padres 
de un dulce niñito. Una vez más tuvimos la 
bendición de llevar a un bebé de seis meses 
al templo. Nunca olvidaré lo que sentí cuando 
vi a mis hijos en el templo, todos vestidos de 
blanco, con mi esposo y conmigo para sellar­
los a nosotros por la eternidad.

Ahora me doy cuenta de que no entendía 
todas las bendiciones que el templo podía 
traer cuando estaba en las Mujeres Jóvenes ni 
cuando me sellé a mi esposo ni cuando murió 
nuestro hijo; y aun cuando reconozco muchas 
más bendiciones que en el pasado, ahora 
comprendo que el templo es un lugar de ben­
diciones eternas, bendiciones que recibiremos 
en esta vida y en la eternidad. Algunas quizás 
las reconozcamos fácilmente hoy; otras nos 
enseñarán, fortalecerán nuestro testimonio 
y nos ayudarán algún día a llegar a nuestro 
hogar eterno. 

El templo es un lugar de paz y consuelo, 
gozo y renovación. Estoy más agradecida que 
nunca por el templo y ruego que, al regresar 
allí, pueda seguir aprendiendo y valorando las 
bendiciones que ofrece. ◼

BENDICIONES DEL 
TEMPLO AHORA Y 
POR LA ETERNIDAD

H A S T A  L A  P R Ó X I M A

Mi com-
prensión en 
cuanto a las 
bendiciones 
del templo 
ha crecido a 
medida que 
mi necesidad 
de ellas ha 
aumentado. 



Durante el domingo de Pascua, el 3 de abril de 

1836, José Smith y Oliver Cowdery se retiraron al 

púlpito del recién dedicado Templo de Kirtland y se 

arrodillaron a orar. Después, Jesucristo se apareció 

ante ellos y les dijo: 

“Soy el primero y el último; soy el que vive, soy el 

que fue muerto; soy vuestro abogado ante el Padre.

“He aquí, vuestros pecados os son perdonados; 

os halláis limpios delante de mí; por tanto, alzad la 

cabeza y regocijaos.

P A L A B R A S  D E  C R I S T O

Reflexiones sobre Kirtland, por Al Rounds.

“Regocíjese el corazón de vuestros hermanos, 

así como el corazón de todo mi pueblo, que con su 

fuerza ha construido esta casa a mi nombre.

“Porque he aquí, he aceptado esta casa, y mi 

nombre estará aquí; y me manifestaré a mi pueblo 

en misericordia en esta casa…

“Y la fama de esta casa se extenderá hasta los 

países extranjeros; y éste es el principio de la bendi-

ción que se derramará sobre la cabeza de los de mi 

pueblo. Así sea. Amén” (D. y C. 110:4–7, 10).



“Si vivimos las leyes que corresponden al matrimonio celestial, seremos 
capaces, junto con nuestro cónyuge y con nuestra familia, de tener un pe-
dacito de cielo en la tierra”, enseña el élder Robert D. Hales, del Quórum de 
los Doce Apóstoles. “Cuando vivimos esas leyes, ponemos en práctica las 
mismas leyes que se ejercen en el cielo”; véase “Un pedacito de cielo en la 
tierra”, pág. 22.


	MENSAJES
	4 Mensaje de la Primera Presidencia: La conferencia genera: Una bendición singular
	7 Mensaje de las maestras visitantes: Fortalecer a las familias al aumentar la espiritualidad

	ARTÍCULOS DE INTERÉS
	14 Una conferencia general sólo para mí
	22 Un pedacito de cielo en la tierra
	28 Demos a Dios la oportunidad de bendecirnos
	34 La historia de la Sociedad de Socorro: Una mirada a la visión del Señor para Sus hijas

	SECCIONES
	8 Cosas pequeñas y sencillas
	10 El prestar servicio en la Iglesia: Capacitada por medio del servicio en la Iglesia
	12 Hablamos de Cristo: Cómo hallar paz en tiempos difíciles
	16 Lo que creemos: La ordenanza del sellamiento une a las familias por la eternidad
	18 Clásicos del Evangelio: La naturaleza eternadel matrimonio
	20 Nuestro hogar, nuestra familia: Cómo fortalecer mi matrimonio eterno
	38 Voces de los Santos de los Últimos Días
	74 Noticias de la Iglesia
	79 Ideas para la noche de hogar
	80 Hasta la próxima: Bendiciones del templo ahora y por la eternidad

	JÓVENES ADULTOS
	42 Valor para servir

	JÓVENES
	46 El Progreso Personal de nuestra familia
	49 Una palabra y una lección de por vida
	50 ¿Soy hija de Dios?
	52 Aprende, actúa y comparte
	54 Mi Deber a Dios con papá
	55 Llamé a mi quórum
	56 Una meta más importante

	NIÑOS
	58 Trabaja para fortalecer a tu familia
	60 Cómo prepararse para efectuar bautismos porlos muertos
	61 Feliz en el Evangelio
	62 Nuestra página
	63 Una idea brillante
	64 De la Primaria a casa: El Evangelio se predicará en todo el mundo
	66 El juego de la cena
	68 Relatos de Jesús: Jesús enseña cómo tratar a los demás
	70 Para los más pequeños




